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  Miré a mi compañera Lulú, que se pintaba los labios de color rojo frente al espejo mientras me guiñaba el ojo en plan, buscona.


  —Vamos a llegar tarde… —Me crucé de brazos mientras resoplaba.


  —Lo bueno se hace de rogar —sonrió.


  —Te espero afuera fumando un cigarrillo, no se te olvide coger las llaves.


  —No tardo, Angelina, tranquila —me tiró un besito.


  Esa noche trabajábamos, lo hacíamos dos veces al mes, sí, hacía un año que nuestras vidas cambiaron.


  Éramos azafatas de vino, y alguien nos propuso ejercer para una fiesta como acompañantes de lujo, sí, de lujo. No era una fiesta normal, era para unos magnates árabes que estaban en la isla en la que vivíamos.


  Después de mucho pensarlo, y sabiendo que en una noche íbamos a cobrar más que en seis meses de nuestro trabajo, aceptamos.


  Y no fue mal aquella primera fiesta en la que nos propusieron hasta sexo por una cantidad enorme de dinero, pero no aceptamos.


  Luego nos volvieron a proponer otra fiesta, que también aceptamos, y una llevó a la otra, esa a otra y así, hasta acabar aceptando acostarnos con ciertos clientes.


  Nos fuimos a vivir juntas, Lulú era mi amiga de muchos años, cinco, los que hacía que comencé en aquella agencia de azafatas, ahí la conocí a sus veintitrés y mis veintidós años, y nos hicimos inseparables.


  Hoy teníamos una de esas fiestas en la que todo estaba permitido, eso sí, sabíamos de quiénes se trataba y aceptamos de inmediato.


  La fiesta empezaba esta noche, sí, un viernes como venía siendo habitual, pero no acabaría hasta el domingo por la noche, así que teníamos por delante dos días para los que llevábamos hasta nuestras maletas.


  En este último año me había dado para ahorrar bastante, y es que yo quería trabajar hasta conseguir pagarme un pisito, aunque fuera pequeñito, una vez conseguido y con un poco de ahorro, montar mi centro de estética, era algo para lo que me había preparado bastante haciendo cursos durante estos cinco años.


  Así que estos días sacaría un buen dinero, ya que todo valía y eso se pagaba bastante bien. Reconozco que disfrutaba mucho en este tipo de fiestas en las que había tenido el placer de encontrarme gente inimaginable para mí, como, actores, presentadores, futbolistas, cantantes, políticos… Lo mejor de lo mejor, que solía decirse.


  Esta noche era una fiesta privada en la que los anfitriones, que nos conocieron en una cena, habían propuesto para algo íntimo. Nos habían ofrecido una buena suma por ir las dos, junto a cuatro empresarios importantes de firmas de joyas y de perfumes muy reconocidos mundialmente. Eran de Miami, afincados allí desde hacía años, pero el origen de los cuatro era puertorriqueño, habían venido unos días a la isla y aprovecharon para contratarnos.


  Me estaba poniendo de los nervios, no conocía a una mujer que tardara más en arreglarse que mi amiga, y es que, aunque solo le quedaba ese retoque de labios, siempre acababa por retocar algo más, o cambiarse de ropa, que era lo que me temía.


  —Lista — Lulú salió y me dio una palmada en el culo.


  —No sé por qué, pero algo me decía que te habías puesto otro modelito.


  —No me convencía el primero, y este va más acorde para el rojo de mis labios —hasta morritos me puso, haciéndome reír. No podía con ella.


  Maletas en mano, fuimos hacia su coche y nos dirigimos al chalet que habían alquilado frente al mar.


  Llegamos y las puertas del jardín se abrieron cuando tocamos el claxon, ni siquiera llamamos al timbre.


  El chalet era una pasada, todo iluminado por antorchas, pero de electricidad, una piscina formando un lago con palmeras, barra de bar interior y fuera, una de madera, aquello era como un resort privado.


  —Pues nada, a trabajar, señorita —sonrió Lulú, mientras avanzaba con el coche hacia la entrada de la casa.


  Bajamos y cogimos las maletas, ahí llevábamos lo necesario para pasar esos dos días.


  No tardó en venir a recibirnos Mikel. Como dije, los conocimos anteriormente en una cena a la que fuimos de acompañantes para otras personas.


  —Bienvenidas al paraíso —dijo abriendo sus manos y abrazándonos, dándonos un beso a cada una en la comisura de los labios.


  —Gracias, Mikel —contestamos al unísono.


  Nos fuimos hacia el gran porche de esa casa en la que estaban sentados Anthony, Kevin y Nelson, que, al igual que Mikel, nos recibieron de una manera muy efusiva.


  —¿Cómo puede ser, que estéis más guapas que cuando os conocimos? —preguntó Kevin, cogiéndonos la mano a ambas y haciéndonos dar una vueltecita para vernos bien.


  —Pues, ya ves, será que somos como los buenos vinos, mejoramos con los años —contestó Lulú, haciéndole un guiño.


  —Hablando de vinos, aquí tenéis una copa, chicas —nos ofreció Nelson.


  Las aceptamos, dimos el primer sorbo y sonreí.


  —Este es uno de los que nosotras hemos promocionado tantas veces en los eventos —dije, mirando a Lulú.


  —Para que recordéis viejos tiempos, mujer —respondió Anthony, con una media sonrisa.


  —¿Podemos dejar las maletas en nuestra habitación? —preguntó mi amiga, cogiendo la suya.


  —¿Vuestra habitación? —Mikel miró a los demás— No caímos en eso, chicos.


  —¿No tenemos una habitación para nosotras solas? —mi amiga estaba bromeando, obviamente, porque sabía que ellos también.


  —Pues… —Kevin se acercó, cogió nuestras maletas y entró en la casa— Síganme por aquí, señoritas, que las llevaré encantado a su suite.


  Reímos al verle hacer una reverencia, madre mía, la que nos esperaba con estos cuatro. Entre el peligro que tenían, y el buen humor que derrochaban, algo me decía que lo íbamos a pasar muy, pero que muy bien.


  Nos llevó hasta una de las habitaciones del pasillo, tenía dos camas y un cuarto de baño, así que ahí podríamos dejar nuestras cosas y prepararnos.


  Colocamos todo y fuimos hasta el salón, donde los chicos nos esperaban con la cena.


  La velada transcurrió tranquila, Mikel y Anthony, se sentaron junto a nosotras, no paraban de mirarnos, sonreír. Anthony le susurraba a Lulú y ella se ruborizaba o reía.


  Allí no fumaba ninguno, salvo yo, así que, tras la cena, salí al jardín con un cigarrillo. Sabía que Lulú estaría bien, no tenía de qué preocuparme.


  —Se está bien aquí fuera.


  —¡Dios! —Me sobresalté, llevándome la mano al pecho, y es que Mikel, me había asustado al susurrarme aquello en el oído.


  —Lo siento —rio.


  —Madre mía, casi me muero y aún soy joven para eso, ¿sabes?


  —Pensé que me habías oído llegar —se pegó a mí, y me rodeó la cintura con el brazo.


  —La verdad es que no —volví a mirar la piscina.


  —¿Quieres una copa allí? —Señaló hacia la barra exterior y asentí.


  Preparó dos combinados que estaban dulces, a la par que con un sabor afrutado que me gustó.


  —¿Y Lulú? —Miré hacia la casa.


  —En alguna de las habitaciones con los chicos.


  —¿Con los tres?


  —Ajá.


  Sonreí, y es que mi amiga iba a empezar el fin de semana a lo grande, no había duda.


  Mikel salió de detrás de la barra, se colocó entre mis piernas y no dejó de mirarme en ningún momento, mientras nos tomábamos esa copa.


  —¿Estás nerviosa? —susurró mientras notaba su nariz por mi cuello.


  —No —y era verdad, con el tiempo había aprendido a no estarlo, y es que en este trabajo la seguridad de una misma era esencial.


  —Quiero empezar aquí, y que después pase, lo que tenga que pasar. ¿Vas a dejarte llevar, Angelina?


  —Por supuesto que sí.


  —Me encanta.


  Mi primera noche allí, y con Mikel como compañía. Ese hombre sí que supo cómo hacerme temblar.


  El sábado cuando me levanté estaba sola en la habitación, allí me había dejado Mikel, para que pudiera descansar, y es que, según sus palabras, íbamos a tener dos días de lo más movidos.


  No se equivocó, porque vaya cuatro que se habían juntado. Lulú iba de uno a otro, se marchaba con dos, dejándome a mí con los otros, o se volvía a ir con Anthony, Kevin y Nelson, mientras Mikel se quedaba conmigo.


  A mí también me llevaron varios de ellos a las habitaciones y a la piscina, que esos dos días iban a dar para mucho.


  Relajada acababa, además de un poco agotada, y es que Kevin, se había proclamado el masajista oficial y no dejaba pasar la oportunidad de destensar nuestros cuerpos a base de aceites corporales de lo más relajantes.


  —Me sorprende lo mucho que te dejas llevar —me dijo Mikel, sentándose en la tumbona en la que yo estaba.


  Era por la noche y ahí estaba yo, relajada en el jardín mientras Lulú, disfrutaba de un baño y algo más, con Anthony en la piscina.


  —De eso se trataba cuando aceptamos este trabajo, de dejarnos llevar —contesté, dando un sorbo a mi copa.


  —No todas las mujeres lo hacen.


  —Verás que yo, no soy como todas las mujeres.


  —Cierto —sonrió y acercó su copa para que brindáramos— ¿Te apetece un baño?


  Miré la piscina y mi amiga ya salía de allí, bueno, Anthony la sacaba en brazos, mientras le susurraba algo al oído, que la hizo esbozar esa sonrisa pícara que tan bien conocía de ella.


  Acepté el baño, al que poco después se nos unió Kevin, mientras Nelson, fue a hacer compañía a Lulú y Anthony.


  Me desperté apoyada en el pecho de alguien, con un cuerpo pegado a mi espalda, una mano en la cadera y dos brazos rodeándome por los hombros.


  Recordé la noche anterior y sonreí, esos dos habían conseguido sacarme de la piscina para llevarme a una de las habitaciones.


  —Buenos días —susurró Mikel.


  —Buenos días —saludé mirándolo.


  —¿Tienes hambre?


  —¿Sinceramente? —pregunté, y él asintió— Me comería una docena de bollos.


  Soltó una carcajada, ocasionando que Kevin se despertara. Nos dio los buenos días, fue al baño y allí nos dejó a Mikel y a mí.


  Ni qué decir tiene que tardé un poco más de la cuenta en desayunar…


  Cuando salimos al jardín, Anthony y Nelson, estaban preparando una barbacoa, mientras Lulú tomaba el sol en una de las tumbonas.


  Fue verme, y venir corriendo a recibirme.


  —Me duele todo —susurró.


  —Pues nada, Kevin te da un masajito ahora —dije lo suficientemente alto como para que el puertorriqueño me escuchara, y vaya si lo hizo, que tardó poco en llevársela a la habitación de los masajes, como él había empezado a llamarla.


  Como el día anterior, ese domingo no faltaron ni, las risas, ni los encuentros entre esos cuatro hombres y nosotras.


  Como broche final a ese fin de semana, acabamos todos juntos en una de las habitaciones.


  —Ha sido un fin de semana, que no me importaría repetir con vosotras —nos dijo Nelson, cuando nos despedíamos de ellos.


  —Desde luego —intervino Kevin—. Mis manos estarían a vuestra entera disposición para los masajes.


  Nos echamos a reír, y es que era para verlo, con esa sonrisa pícara y moviendo los dedos como si tuviera una espalda delante.


  —Si volvéis por aquí, ya sabéis cómo localizarnos —contestó Lulú.


  Anthony y ella, seguían echándose esas miradas que no habían faltado entre ellos en todo el fin de semana, pero es que Mikel estaba igual, no dejaba de mirarme y, aunque le había dicho que en este trabajo lo esencial era estar segura de lo que hacía, un poco nerviosa sí que me ponía ese hombre.


  —Cuenta con ello —Anthony, la cogió por la cintura y se inclinó para susurrarle algo que, de nuevo, la hizo sonrojar.


  —Me alegro de que aceptarais este trabajo —me dijo Mikel, cuando me acompañó al coche.


  —Y yo, de que lo hayáis pasando bien —sonreí.


  —Sería imposible no hacerlo —de nuevo sus ojos fijos en los míos.


  Nos subimos al coche y dejamos allí a esos cuatro hombres a los que, sabíamos, tardaríamos en volver a ver.


  —Me muero por un hombre como Anthony —dijo Lulú, de repente, cuando íbamos de camino a casa—. Vale, que he estado en la cama con los otros tres también, pero, ¿por qué no encuentro un hombre como él? Quiero decir, es tierno, cariñoso, educado, me hace reír y…


  —Te pone como una moto —reí.


  —Cabrita, eso también —me dio un leve empujón en el hombro.


  —Yo también firmaba por un hombre como Mikel.


  —Quién sabe, Angelina, igual un día aparecen dos como ellos, y comemos perdices.


  —¿Perdices?


  —Claro, mujer, como en los finales felices.


  —Para felices, esos cuatro con el fin de semana que han pasado —reí de nuevo.


  —Pues sí, pero chica, es que tenemos algo que engancha —me miró de reojo mientras se pasaba la mano derecha por el contorno de su cuerpo.


  —Va a ser eso, sí.


  No podía con ella, de verdad que no, y es que tenía un humor tremendo.


  Llegamos a nuestra casa, bien entrada la noche y nos fuimos directas a la cama.


  Sin duda, había sido un buen fin de semana, no nos había faltado de nada.


  


  Capítulo 2


  [image: ]


  Despertar un lunes, tras un fin de semana agotador y hacerlo con el ruido de un taladro, además de unos golpes de martillo, era para morirse.


  —¿Quién coño está de obras? —escuché gritar a Lulú.


  Salí de mi habitación y la encontré en el pasillo con una cara, mezcla entre el sueño y el cabreo.


  —Ni idea.


  —Pues yo me voy a acordar en la madre de alguien. Que solo son las ocho de la mañana, ¡por Dios!


  Y ahí que fue ella, con ese pijamita veraniego y sus zapatillas de andar por casa, abrió la puerta del piso y salió al rellano para escuchar de dónde venían los golpes.


  —¡La del piso de abajo! Yo, la mato.


  —¡Lulú! —la llamé en cuanto la vi correr hacia las escaleras— ¡Espera, loca!


  Ni me hizo ni caso, ni se paró, siguió como si no me oyera. Cogí las llaves y fui detrás de ella, era eso, o acabaría corriendo sangre por los rellanos.


  Para ponernos en antecedentes, desde que nos habíamos mudado, nuestra querida vecina de abajo no había mes que no hiciera alguna obra en la casa.


  Empezó con algo sencillo, uno de los cuartos de baño que tenía que alicatar de nuevo. Realmente no es que tuviera, es que se le antojó hacer la obra.


  Al mes siguiente, cambió y decidió que el tabique que separaba el salón de la cocina, le estorbaba y lo tiró, dejándolo todo abierto y, claro, ya que estaba, pues remodeló la cocina entera.


  —¡Adela! —la oí gritar mientras tocaba el timbre y aporreaba la puerta ¡Abre, hija de la gran…! —se quedó callada— ¡Abre la puerta!


  —Lulú, respira que te estás poniendo morada.


  —¿Morada? Verde me voy a poner como esta mujer no abra.


  —¡Joder, con el timbre! —La puerta de nuestra vecina se abrió, pero ahí no apareció Adela, ¡qué va! Ahí delante teníamos al mismísimo Thor, martillo incluido.


  —Y tú, ¿quién coño eres? —preguntó Lulú.


  —Esa no es la pregunta, sino, ¿qué te pasa a ti con el timbre y los golpes?


  —¿Cómo que qué me pasa a mí? Mira, son las ocho de la mañana y estás dando por culo con tu martillito. Dile a la bruja de Adela que salga, que no sea tan cobarde de mandar al albañil. ¡Adela! —Tuve que sujetar a mi amiga para que no entrara en la casa, porque era capaz de eso, y de a saber qué más.


  —Mi tía Adela no está, se ha ido estos meses al pueblo, aprovechando que va a hacer una reformilla en el piso —contestó el dios del trueno.


  Vale, no era el marido de la Pataky, pero coño, se le parecía bastante.


  —¿Reformilla? —dijo Lulú, girándose para mirarme— Angelina, dime que este rubiales no ha dicho que esto es una reformilla porque, con los golpes que estabas dando… —Se giró de nuevo hacia él— ¡Parecía que tirabas una puta pared!


  —Eso precisamente es lo que hacía —sonrió él, con la mirada bastante lejos de los ojos de mi amiga.


  —¿Me acabas de mirar las tetas?


  —Mujer, si vienes a darme los buenos días en pijama… difícil me lo pones para que no se me vayan ahí los ojos.


  —¡Me habéis sacado de la cama con los putos golpes!


  —¿Qué pasa, Héctor? —Vi aparecer a un moreno igual de alto que el que nos había abierto.


  —Nada, Jorge, las vecinas de la tía, que se quejan de los golpes.


  —¿Tú eres el del taladro? —pregunto Lulú, señalando al recién llegado.


  —El mismo —acompañó sus palabras con el sonido del aparato levantándolo con la mano, en plan pistola.


  —Pues métetelo por el cu…


  —Lulú, vale, vamos, anda.


  —Cuando necesitéis sal, azúcar o cualquier otra cosa, ya sabéis dónde estamos, vecinas —el rubio nos hizo un guiño.


  —¿Hasta cuándo estaréis con la reformilla? —Ambos sonrieron al escuchar el retintín con el que Lulú, dijo la última palabra.


  —Unos meses —el moreno se encogió de hombros.


  —Fantástico, se acabó la paz —se giró levantando las manos y empezó a caminar, la seguí volteando los ojos.


  —¡Hasta otra, vecina!


  —¡Qué te den! —gritó ella, a lo que los dos acabaron soltando una carcajada.


  Llegamos a casa y lo primero que hizo Lulú, fue ponerse un café, no dijo ni una palabra, así que yo me encargué de preparar zumo y unas tostadas.


  —¿Has visto qué buenos están los sobrinos de Adela?


  —¿Perdón? —contesté, después de escupir el café en la mesa, y es que no me esperaba eso, para nada.


  —Hija, tienes ojos en la cara, digo yo que los has visto igual de bien que yo.


  —Hombre, pues sí, pero no me he detenido en hacerles una radiografía. Tú sí, ¿verdad? —sonrió de esa manera tan pícara, y aquello fue suficiente contestación para mí.


  —La madre que te parió, Lulú —reí.


  —No sabía que los que le hacían las reformas a Adela eran sus sobrinos. ¿Cuántos años tiene esa mujer?


  —Unos sesenta, o así.


  —Me da, que algún día nos quedamos sin sal, o sin azúcar —dijo como si nada, mientras sujetaba su taza de café con ambas manos.


  —Estás fatal, ¿eh?


  Terminamos de desayunar, con los golpes de la obra de fondo y nos pusimos a hacer la casa entre las dos.


  Empezamos por nuestros dormitorios y cuartos de baño, para acabar con el salón y la cocina, mientras escuchábamos un poco de música.


  En cuanto acabamos, dejamos la comida preparada y fuimos al super a hacer la compra semanal.


  Y como bien sabíamos, a partir de esa mañana de lunes sería imposible no cruzarnos con los nuevos vecinos.


  —¡Hombre! La vecina simpática —dijo Héctor, el rubio, cuando salía del piso cargado con un saco de escombros.


  —Madre mía, qué suplicio —se quejó Lulú.


  —Ella se llama Lulú, pero no sé tu nombre —me señaló a mí.


  —Y tampoco te importa —contestó mi amiga, cogiéndome del brazo y bajando corriendo por las escaleras.


  Menos mal que vivíamos en un segundo piso y que íbamos en deportivas, porque si tuviera que bajar en tacones a la velocidad que llevaba, me moría.


  —¿Se puede saber por qué no hemos cogido el ascensor? —pregunté, al salir a la calle, cuando ya no podía escucharnos el vecino.


  —Porque estaba subiendo, ¿no lo has visto?


  —Ah, pues no.


  —Anda, vamos a comprar.


  El super nos quedaba en la calle de atrás, así que podríamos traer parte de la compra y el resto nos lo entregarían a lo largo del día.


  Mientras hacíamos la compra recibí un mensaje de Katy, una de las amigas que había hecho mientras realizaba los cursos de estética.


  Ella se mantenía al día en todo, trabajaba en un centro de belleza en el pueblo de al lado y tenía un canal dónde solía subir vídeos de lo que era tendencia, explicando, paso a paso, cómo maquillarse para estar bonita y a la moda, sobre todo lo hacía para aquellas personas que no podían permitirse ir a un centro como el suyo, o no contaban con una amiga como yo, como era el caso de Lulú, que a veces se aprovechaba de mí para que la maquillara. No me importaba, la verdad era esa.


  Me enviaba el link a su último vídeo, así que ya tenía plan para esa tarde de lunes, hacer pruebas con la carita de Lulú.


  Salimos de la compra y paramos a tomar un café en nuestra cafetería favorita, en la esquina de nuestra calle, dónde también vendían pasteles y bollería, así que ahí mismo vimos el tutorial las dos.


  —Ahora nos pasamos por la tienda de cosmética, y compramos todo eso —dijo mi amiga, terminándose el café.


  —Sabía yo que te iba a apetecer que hiciéramos la prueba esta tarde.


  —Hombre, eso no se duda, Angelita mía.


  —Qué manía con llamarme Angelita, ¿eh?


  —Anda, tira para la tienda.


  Allí nos conocían mejor que bien, teníamos tarjeta de esas de cliente y, como todos los meses nos dejábamos un buen dinero no solo en maquillaje, sino en perfumes o geles y demás, pues teníamos descuentos que íbamos acumulando por las compras.


  Volvimos a casa, esta vez subimos en el ascensor, así que nos evitamos coincidir con los sobrinos de Adela.


  Comimos y, después de tomar el café, nos entregaron la compra, colocamos todo y pusimos música para evitar escuchar los golpes que venían de abajo.


  Lulú se sentó en una de las sillas del salón, con mi móvil en la mano, y yo iba echando un vistazo al tutorial de Katy, mientras lo llevaba a la práctica con ella.


  —Pues ya estás —sonreí al verla, y es que no me había quedado nada mal.


  —Joder, si es que tienes unas manos, Angelina, que valen oro, hija. A ver si puedes poner tu propio centro pronto, que voy a ser tu clienta VIP.


  —No esperaba menos —reí.


  Le hice una foto y se la mandé a Katy, que no tardó en contestar lo guapa que la había dejado.


  Siempre me decía que, si quería cambiar de trabajo, ella podría conseguirme uno en el centro en el que estaba, y es que cada vez tenían más clientela y siempre estaban contratando gente para hacer más turnos.


  —Venga, ponte guapa que nos vamos a cenar fuera y a tomar una copa.


  —Lulú, es lunes, por Dios.


  —¿Y? ¿Somos monjas de lunes a jueves y no me he enterado? Porque no me veo yo con un hábito. A no ser, que algún cliente tenga esa fantasía, que, en ese caso, me pongo el más sexy que encuentre. Y te digo yo que, al cura de mi pueblo, si me ve, le da un infarto.


  —Normal, el cura de tu pueblo es un señor de setenta años.


  —Pobre Don Mariano, lo mayor que está, parece que fue ayer cuando me bautizó y me dio la primera comunión.


  —¿Desde cuándo no te confiesa ese hombre? Porque si te escuchara, no haría falta que te viera con el hábito, eso ya te lo digo yo.


  —Calla, calla, que, si le cuento mis pecadillos, me excomulga seguro —me tuve que echar a reír al verla santiguarse, qué valor tenía la muy loca.


  Acabamos saliendo, y es que así era Lulú, me convencía con facilidad en cuanto me decía que, una vez tuviera mi negocio, saldría bastante menos de lo que lo hacía ahora y que tenía que aprovechar la juventud.


  Menos mal que al menos me hizo caso y solo salimos a cenar y tomar una copa, a las doce y media estábamos de nuevo entrando en el edificio.


  Vi a Lulú quitarse los tacones y empezar a subir las escaleras.


  —¿Vas a hacer ejercicio a estas horas, loca? —reí.


  —Schhh. Calla, no hagas ruido —murmuró, girándose hacia mí.


  —Lulú, ¿qué vas a hacer? Mira, que te conozco.


  —Tú quítate los zapatos, anda, no hagas ruido.


  —Lulú…


  Nada, ella siguió subiendo las escaleras y ya sabía dónde iba la muy loca, pero es que así me dejó a mí cuando la vi sacar un rollo de celo del bolso.


  —¿Se puede saber qué mala idea se te ha ocurrido? —murmuré.


  —Nada —se encogió de hombros—, con lo buena que soy yo.


  ¿Buena? Un mojón para ella, y es que no se le había ocurrido nada mejor que, pulsar el timbre de la casa de Adela y poner el celo para que no dejara de sonar en el interior.


  —¡Corre! —murmuró, pasando por mi lado, corriendo, por supuesto, para subir las escaleras.


  Hija de… Para matarla.


  La carrera que me hizo dar, no se la pensaba perdonar en la vida, vamos.


  Entramos en casa y ella hizo como si no hubiese pasado nada. Había que tener valor para eso, de verdad que sí.


  —Bueno, pues me voy a la camita. Buenas noches, Angelita mía.


  —Lulú… —la llamé, pero se encerró en la habitación.


  Acabé riéndome yo sola en el salón, hasta que fui a acostarme.


  Sabía yo que, eso, iba a traer consecuencias.
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  Y las trajo, por supuesto que las trajo.


  Martes por la mañana y teníamos no solo los golpes del martillo de Thor, sino también el taladro y no sé qué ruidos más, además del timbre de nuestra casa.


  Fui a abrir, y ahí estaban los dos vecinos nuevos, con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Buenos días vecina —dijo Héctor—. Creo que anoche, por error, obviamente, os dejasteis este trozo de celo en el timbre de nuestra puerta.


  —No sé de qué me hablas —me hice la sueca, y me habría hecho hasta la india si me hubieran dejado, porque menudo marrón tenía por culpa de mi amiga.


  —No fuiste tú, eso quiere decir que fue Lulú, la simpática.


  —Te lo dije, primo —Jorge, sonrió encogiéndose de hombros.


  —¿Está despierta?


  —Pues no, y es raro, sobre todo, con esos golpes que estáis dando.


  —Pues… —vi a Héctor sonreír y, sin dejar de mirarme, empezó a tocar el timbre.


  —¿Qué haces? Al final lo fundes, verás —protesté.


  —¿Se puede saber quién cojones es a estas horas de la…? ¿Tú? Esto ya es el colmo. O sea, que, además de los ruidos de la reformilla —de nuevo el retintín en el tono de voz de Lulú—, también vienes a tocarme la moral a mi casa. Lo tuyo es valor, sí señor. Te vas a cagar. Pienso abriros los grifos.


  —Estamos de reforma, una gotera no es problema —rio Jorge.


  —Mierda —murmuró mi amiga.


  —Dicen que eso es nuestro —señalé el trozo de celo que llevaba Héctor en la mano.


  —A ver si es que no hay más gente en el edifico que tenga celo en su casa, vamos, hombre.


  —¿Y quién más, además de ti, querría ponerlo en nuestro timbre a las doce de la noche? —preguntó Héctor.


  —No sé, ¿alguien más a quien le estén molestando los ruidos?


  —Anda que no te queda que aguantarnos, muñeca —contestó Jorge—. Por cierto, ¿tenéis azúcar? Se nos ha acabado y yo, sin café por la mañana, muerdo.


  —¡Claro que sí, vecino! Ahora mismito te traigo una tacita —gritó ella, de lo más emocionada y servicial.


  Miedo me daba a mí, pues le veía las intenciones, y no sería azúcar precisamente lo que iba a darles, pero bueno, mejor me quedaba callada.


  Volvió poco después con la taza y se la dio a Jorge, a Héctor ni lo miró, directamente.


  —Hala, que aproveche el desayuno, vecinos, que nosotras vamos a hacer lo mismo.


  Y les cerró la puerta en las narices, quedándose más ancha y a gusto que todas las cosas.


  La seguí a la cocina, donde empezó a preparar el café, y tuve que confirmar mis sospechas.


  —No les has dado azúcar, ¿verdad?


  —¿Por quién me tomas? Claro que les he dado azúcar, Angelina, hombre, por favor.


  —Lulú —protesté—, que ya nos conocemos…


  —Vale —claudicó poco después—. Era azúcar, sí, pero con un poquito de ese laxante que tomo a veces.


  —¡Ay, la madre qué te parió! No quiero ni imaginar lo malísimos que se van a poner después del café.


  —Mala suerte —se encogió de hombros—. Los virus estomacales están a la orden del día.


  —Ya te vale, Lulú.


  Si sabía yo que ella, no había hecho nada bueno cuando fue de ese modo tan servicial por el azúcar. La que había liado la muy loca.


  Terminé de desayunar y cogí ropa que tenía que llevar a la tintorería, así aprovechaba y salía un rato sola mientras ella se quedaba hablando con su hermana pequeña, que se encontraba estudiando en Londres.


  Fui a algunas tiendas y acabé picando de aquí y allá, entre ropa interior, zapatos, pijamas, vaqueros y un par de vestidos, dejé la tarjeta temblando.


  Se me fue el santo al cielo en el centro comercial y al final me quedé allí a comer, de vez en cuando me gustaba pasar la mañana fuera de casa y evadirme.


  Katy me mandó un mensaje diciendo que la habían ofrecido ir a un evento para maquillar a las influencers que estaban de moda y aceptó encantada, sería el jueves por la tarde y dijo que ya me mandaría fotos de cómo quedaban las chicas.


  La verdad es que ella era una gran profesional y tenía unas manos para el maquillaje realmente increíbles.


  En alguna ocasión habíamos practicado la una con la otra y me dejaba como si fuera a ir a un evento de alfombra roja.


  Volví a casa y ahí seguían los ruidos de la obra.


  Lulú no estaba, encontré una nota en la cocina diciendo que había salido a hacer unos recados que le había encargado su hermana, algo que necesitaba y solo aquí podría encontrarlo Lulú, para enviárselo después.


  Aproveché para organizar el armario, había ropa que ya ni me ponía y quería donar, así que me hice con algunas cajas que pedí en el super y empecé a hacer limpieza.


  Fui apartando ropa que sabía que le encantaría a la hermana de Lulú, así que ya aprovecharíamos el envío de lo que le hubiera pedido para que recibiera también esas prendas.


  Así se me pasó la tarde, mientras escuchaba música. Lulú llegó a eso de las ocho, cuando yo salía para ir a correr un poco por la playa, me apetecía y hacía tiempo que no iba.


  —Esto de hacer recados para mi hermana, es un caos. Me he recorrido toda la isla, hija mía —se quejó.


  —Bueno, pero has encontrado lo que necesitaba, ¿no?


  —Sí, menos mal, y ya sé dónde ir la próxima vez que me pida.


  —Muy bien —le di un beso en la mejilla—. Por cierto, he hecho limpieza de ropa, hay algunas cosas para tu hermana, mañana vamos a enviarlo todo.


  —Genial, se va a poner de lo más contenta. Hija, qué suerte que tengáis la misma talla. Lo mío es que le queda grande.


  —Normal, eres más alta que nosotras.


  —¿Vas a correr?


  —Sí, me voy un ratito a la playa.


  —No vengas tarde, anda. Voy a preparar una ensalada para cenar.


  —Perfecto.


  Salí y bajé por las escaleras, tenía que ir haciendo estiramientos para no volver medio muerta y agotada después.


  La playa no quedaba muy lejos, aun así, tenía un buen paseo hasta que llegara.


  No me importaba, porque a esas horas no hacía tanto calor y se estaba bastante bien por la calle.


  Según iba llegando se podía apreciar el olor del mar y me encantaba, lo que más, andar por la orilla mientras el agua me mojaba los pies.


  Aquel era el momento del día, junto con las primeras horas del amanecer, en el que muchos hacían lo mismo que yo, correr tranquilamente por la playa.


  Y ahí iba yo, mientras escuchaba cantar a Beyoncé y Shakira.


  Llegué a una de las zonas más tranquilas y me senté en la arena, con esa mezcla de voces de fondo, mientras contemplaba el mar.


  Estuve un buen rato en ese rincón, sentada sin hacer nada más que mirar a la lejanía y escuchando una canción tras otra.


  Volví a casa dando un paseo, disfrutando de la noche y esa ligera brisa que me acompañaba.


  Cuando iba a entrar en el portal, llegaban Héctor y Jorge.


  —Buenas noches, vecina.


  —Buenas noches.


  —¿Podrías decirle a Lulú la simpática, que, la próxima vez que os pidamos azúcar, no le ponga laxante? Venimos de pasar casi todo el día en el hospital —dijo Héctor, arqueando la ceja.


  —Sí, por favor, creí que me moría de tanto…


  —Vale, vale —le corté—. Lo siento, pero es que ella es así.


  —¿De simpática?


  —De verdad que lo siento, Héctor, pero es que, como comprenderéis, estamos un poquito cansadas de las reformillas de vuestra tía.


  —Y nos ponemos en vuestro lugar, pero es nuestro trabajo.


  —Bueno, yo… intentaré que no sea tan…


  —Simpática —dijeron al unísono.


  —Sí —sonreí y subí por las escaleras, con la vergüenza que sentía, no iba a montarme en el ascensor con ellos ni loca, vamos.


  Entré en casa y ahí estaba la simpática Lulú.


  —No vuelvas a hacer lo del laxante, que me he comido yo a los dos en el portal.


  —¿Te han dicho algo? Porque ahora mismo bajo y…


  —No, tú no bajas a ningún sitio. Te quedas aquí en casita que estás muy bien. Eso sí, esos dos casi se mueren deshidratados.


  —Mujer, si habrán sido un par de veces que lo habrán pasado mal, la dosis no era tan alta.


  —Mira, que nos conocemos.


  —Vale, lo siento. No volverá a pasar.


  —A ver las manos, que tú eres capaz de estar cruzando los dedos.


  —¡Ay, madre! Mira, ¿contenta? —Levantó ambos brazos y me eché a reír.


  —Voy a darme una ducha y cenamos.


  —Eso, que tengo hambre y quiero ver una peli.


  Ese fue el plan para aquella noche de martes, ensalada, vino y una peli, hasta que nos fuimos a la cama poco después de medianoche.


  El paseo por la playa, y la mañana en el centro comercial, me había dejado tan agotada, que apenas me costó quedarme dormida.
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  Me llegó un mensaje de Mateo, nuestro representante…


  Mateo: Buenos días, Angelina, tengo una bomba para ti. Resulta que los dos empresarios escoceses que te presenté en la fiesta de la roca hace un mes, han contactado conmigo y quieren contratar tus servicios por cinco días. Te pagan los vuelos en primera clase, además, te abonan el servicio plus y, por supuesto, quieren un todo permitido. Esperan la respuesta para emitir hoy los vuelos y que salgas mañana mismo para las Tierras Altas, irías a su finca.


  Me quedé en shock, aún no me había tomado un café y ya tenía esa noticia.


  Alec y Dave, eran dos productores de whisky escocés, muy afamados, me lo presentaron en aquella fiesta y quedé prendada por aquellos rubiales que eran una pasada de hombres, de esos de películas. Recuerdo esa noche en la que Mateo, me presentó a esos chicos, me quedé embelesada por ellos, es más, bromeé con mi representante de que algo así me debería de surgir para una cita.


  Me fui a la cocina y Lulú estaba encendiendo la cafetera, la saludé y le enseñé el mensaje.


  —Joder, hija, que suerte, ya nos podrían haber pedido a las dos —se echó a reír.


  —Eso pensé.


  —Pues disfruta y además te vas a Escocia. ¿Puedes tener más ombligo?


  —Estoy super nerviosa, pero ya le dije que sí.


  —Hombre, si dices que no, te juro que te mato.


  La verdad es que me inquietaba ir sola a ese viaje y me imponía mucho esos dos hombres, pero joder, aquello era como comerse los mejores bombones del mundo, así que tenía claro que me iba a meter en esa aventura y si, además, le añadíamos el dineral que iba a cobrar por ello, no había nada que pensar, la balanza tiraba exclusivamente para el lado positivo de todo.


  Preparé ese día la maleta, llevaba de todo, ropa para salir, para estar por casa, lencería de lo más exclusiva, maquillaje, perfumes… Todo listo para embarcarme en ese viaje que estaba segura de que sería de lo más intenso.


  A la mañana siguiente me fui hacia el aeropuerto en un taxi, Lulú seguía durmiendo y no quise despertarla, eran apenas las seis de la mañana y mi vuelo salía a las ocho.


  El avión despegó y los nervios se apoderaron de mí, me pasé todo el vuelo, del sillón al baño, tenía hasta sudores de pensar en lo que me esperaba ante esos dos hombres con los que pocas palabras crucé el día que los conocí.


  Cuando salí de aquel aeropuerto escocés, un hombre me esperaba con un cartel con mi nombre, me acerqué a él.


  —Hola, soy Angelina —menos mal que el idioma era lo mío.


  —Hola, soy Edwar, el chofer de Alec y Dave —me dio la mano y cogió mi maleta.


  Lo seguí hasta el coche y me explicó que íbamos hacia las tierras que tenían los chicos en Fort William, uno de los lugares más emblemáticos de las Tierras Altas escocesas.


  Me quedé alucinada con aquellos paisajes que fui fotografiando con el móvil como una niña pequeña, Edwar sonreía mientras conducía.


  Llegamos un rato después y la puerta automática de lo que parecía una gran fortaleza de piedras se abrió. Aquello era un castillo, ni más ni menos, los muros que rodeaban las tierras y aquella casa, eran de lo más imponente.


  Me impresionó mucho aquel porche alargado. Tenía una zona acristalada dónde habían, sofás, mesa grande, una bodega a un lado… Todo dentro del porche que estaba dividido por la puerta de entrada a la casa.


  No tardaron en aparecer los chicos, me quedé impresionada al verlos con aquellos vaqueros y camisetas blancas, parecían que iban a juego. Joder, eran dos bombones escoceses que hacían temblar todo mi cuerpo.


  Sonreí acercándome hacia ellos, que me recibieron con la misma sonrisa.


  —Hola preciosa —dijo Alec, acercándose y besando mi mejilla con mucho cariño, lo mismo que hizo luego Dave.


  Alec, cogió mi maleta y me hizo acompañarlos a la habitación donde la iba a dejar y colocar mis cosas.


  Subimos a la planta de arriba donde había una habitación completa, cuando digo eso es que cogía todo el largo y ancho de la casa. ¿Cómo describirla?


  En el centro, una cama enorme que venía a ser como dos de matrimonios, a un lado un sofá en forma de L, dónde podrían caber unas ocho personas y delante, una mesa de madera.


  Al otro lado una puerta que daba al wáter, privada, pero afuera y en diáfano con la habitación, había una ducha y al lado un gran jacuzzi redondo, además de una especie de minibar lleno de bebidas. El frontal era una cristalera con vistas a la parte trasera de las tierras. Allí había hectáreas de tierras, aquello era asombroso.


  Yo no podía creer lo que estaba viendo, mientras ellos bromeaban, eran graciosos y la verdad que me hacían sentir bien.


  En esa habitación es dónde pasaría esos cinco días junto a ellos.


  Coloqué mis cosas en uno de los armarios que me indicaron y luego bajamos para enseñarme el resto de la casa.


  Abajo, una cocina impresionante, luego un salón, un cuarto de baño, una habitación que era de Dave y otra de Alec, cada una con su baño, luego dos habitaciones más de invitados. La casa era una pasada.


  Salimos al porche y nos sentamos en el sofá, descorcharon una botella de vino y pusieron una bandeja con queso y canapés que habían preparado.


  Edwar, fue hacia la parte de atrás de la finca dónde al fondo, por lo visto vivía él. La cocinera y limpiadora, me avisaron que durante esos días solo vendrían mientras dormíamos, nadie estaría por allí, aquello me puso un poco nerviosa, pues significaba que estaría sola con ellos.


  —Queremos darte las gracias por aceptar —dijo Dave, levantando la copa para que brindáramos.


  —Nada, gracias a vosotros por acordaros de mí.


  —Esperamos que disfrutes y que te vayas de aquí con un buen sabor de boca.


  —Yo también lo espero —sonreí apretando los dientes.


  Comenzamos a charlar y me contaron que vivían allí, que era desde dónde controlaban su negocio y que en las mismas tierras estaba su fábrica de vinos, o sea, todo en esas hectáreas. Llevaban viviendo allí cinco años, las compraros cuando su negocio fue arriba y ya tenían unos suculentos beneficios. Cuarenta y un años tenía Dave y Alec, cuarenta y tres.


  Simpáticos, educados y muy bromistas, sus gestos me hacían temblar, no sabía a veces cuando bromeaban y cuando no, luego descubría que si lo hacían y negaba riendo por lo ingenua que era a veces.


  Estuvimos dos horas allí hasta que sirvieron la comida que la cocinera les dejó en la cocina, la verdad que ya estaba más tranquila con ellos en aquel porche, habíamos cogido un poco más de confianza y el vino había hecho mucho efecto.


  Tras la comida me comentaron que estaba llegando Andy, un chico que era especialista en sexología y juegos, él me iba a preparar para ese día. Yo, aquello, lo había escuchado alguna vez, aunque jamás lo había hecho, pero bueno, a pesar de que me inquietaba comprendía que querían que yo estuviera totalmente preparada y limpia para eso. Sabía que irían a hacerlo de mil maneras.


  Un rato después apareció Andy, la verdad es que venía con una sonrisa muy tranquilizadora, se tomó una copa de vino con nosotros, se puso a hablar con los tres y era una persona muy tranquila.


  —Bueno, me la llevo para prepararla, que en un rato me tengo que ir, es el cumpleaños de mi madre —dijo Andy, mientras me hacía un gesto para que lo siguiera.


  Iba muy nerviosa y soltando el aire, entramos a una de las habitaciones de invitados de la parte de abajo y puso su mochila sobre una mesa.


  —¿Te han preparado alguna vez?


  —No —murmuré, con una media sonrisa.


  —¿Has hecho sexo anal?


  —Muy pocas veces, hace mucho, pero fue, poco a poco y con estímulos.


  —Entiendo… ¿Nerviosa?


  —Mucho —me eché a reír.


  —Tranquila, no será para tanto —me hizo un gesto para que me quitara la ropa—. Te voy a poner unas lavativas anales y luego te pondré una crema interior olorosa y fresca, lo mismo haré por delante.


  —Vale.


  —¿Te fías de mí? —Arqueó la ceja con media sonrisa.


  —No me queda otra —me reí mientras terminaba de desvestirme.


  —Apóyate sobre el quicio de la ventana y me levantas las caderas.


  —Vale.


  —Primero te pondré un poco de crema calmante.


  Asentí con la cabeza y me apoyé sobre la ventana, las vistas a la parte trasera, levanté las caderas y eché el aire, él se sentó en un taburete pequeño y cuadrado, se había puesto unos guantes de látex.


  Noté como extendía la crema por atrás y la metía un poquito, sin presionar mucho.


  —Voy a meter una cánula y verter el líquido, relaja todo lo que puedas.


  —Vale —murmuré.


  Y la fui notando entrar, era suave y la verdad es que no dolía ni un poco, noté como vació mucho líquido dentro.


  —Vete al baño, lo expulsas, te secas y vuelves.


  Y eso hice, entré al baño y me senté en el váter, comenzó a salir a disparo, fue una sensación de vacío total, me sequé y regresé, hizo lo mismo y volví a vaciarme.


  Entró con otra cánula y un bote, me dejó allí sentada con las piernas abiertas y comenzó a meterlo por mi vagina, iba cayendo al momento, echaba a presión bien fuerte, aquello era como un grifo.


  —Listo, métete en la ducha y te lavas bien, yo te espero fuera.


  —De acuerdo.


  Me duché, todo menos el pelo que lo llevaba limpio y bien peinado, salí con la toalla liada y me pidió que me echara sobre la cama con las piernas flexionadas y apoyadas sobre el borde, me hizo echar las caderas hacia fuera, él se sentó frente a mí, en ese taburete pequeñito.


  —Ya vamos a acabar, te voy a poner un gel en ambos sitios y lo dejaré extendido, este es el aromático y te dejará muy suave —se lo fue poniendo en sus dedos mientras hablaba.


  Metió dos dedos en mi vagina y comenzó a extenderlo, apretaba un poco del fondo hacia él.


  —Muy bien, me gusta cómo te portas —murmuraba en un tono muy tranquilo, mientras con sus dedos hurgaba por toda la zona—. Ahora voy para atrás, si notas molestias fuertes me lo dices.


  —Vale.


  Noté como su dedo, poco a poco, iba entrando y solté el aire, con su otra mano presionaba mi bajo vientre, entró hasta el fondo y comenzó a masajear el interior.


  —Aguanta un poco, ya casi acabo —dijo, cuando di un pequeño respingo—. Esto hidrata mucho y te dejará más preparada.


  —Espero que no sean muy malos conmigo —me reí, mientras resoplaba.


  —Seguro que no, quédate tranquila.


  Solté el aire cuando lo movió más rápido y hacía movimientos en mi interior, me aguantaba con su otra mano.


  Sacó, poco a poco el dedo y me hizo una acaricia en el muslo como que todo estaba bien.


  —Siéntate.


  Me senté frente a él, se quitó los guantes, se echó en sus manos otro gel y comenzó a extenderlo por mis pezones con pequeños pellizcos.


  —¡Auch! —protesté, por esa intensidad con la que apretaba.


  —Un poco más y ya estamos —apretó con más intensidad y casi me levanto, me paró con su codo—. Con esto luego te irá mejor —los dejó de apretar y masajeó para suavizar, luego fue a lavarse las manos.


  —La verdad es que siento mucho frescor en mi interior —le dije riendo cuando regresó.


  —Claro, todo esto te deja más hidratada y lista para pasarlo bien. Mañana volveré a verte y lo repetiremos todo.


  —Vale.


  —Ahí en aquel cajón te han dejado lo que te tienes que poner, nada de ropa interior, ahora cuando te vistas sales, yo ya me voy que llego tarde.


  —Gracias, hasta mañana.


  Me dio un beso en la mejilla y salió de allí.


  Me quedé a cuadros cuando vi la camisola que había tan mona para que me pusiera, era blanca y celeste de cuadritos, como un vestidito hasta medio muslo y las mangas hasta los codos, una tela de algodón fino, pero era una cucada, tenía toda la parte delantera con botones que comenzaban a la altura del pecho.
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  Salí hacia fuera y vi el coche de Edwar alejarse, los chicos estaban sentados en el porche con una copa de whisky y a mí me habían servido otra, me ofrecieron un cigarrillo que acepté encantada.


  —¿Qué tal te fue con Edwar? —preguntó Dave.


  —Bien, la verdad es que da tranquilidad.


  —¿Estás nerviosa? — preguntó con esa sonrisilla y arqueando la ceja.


  —Un poco —apreté lo dientes.


  —Tranquila, que no somos tan malos —murmuró Alec, mirándome sonriente—. ¿Lo has hecho con dos a la vez?


  —A la vez no, primero uno y luego el otro.


  —¿En serio? —carraspeó.


  —No siempre acepto un “todo”, es más, pocas veces y poniendo normas.


  —¿Y con nosotros por qué sí?


  —Ni idea, pero bueno, la propuesta fue tentadora —me reí.


  —No vamos a hacer algo que no quieras, cobraras igual, pero, ante todo, queremos que estés bien y disfrutes de lo que hagamos y que aceptes, cobraras igual, aunque nos niegues ciertas cosas —dijo, acariciando mi brazo.


  —Tranquilos, vengo mentalizada para todo y hasta que no me sienta mal con algo, no lo diré.


  —Así me gusta —dijo Dave, haciéndome un guiño.


  Yo estaba sentada en el sofá con las piernas en alto y cruzadas, tapándome con la parte delantera del camisón, copa y cigarrillo en mano, pensando realmente que los dos eran dos regalazos para mi cuerpo, eran monísimos, además de encantadores. Por muchos nervios que tuviera, no me importaba exponerme a ellos de ninguna manera.


  Estuvimos por lo menos una hora allí charlando, bromeando y muertos de risas, no se les veía con prisas, es más, se les veía disfrutando de esas charlas conmigo en las que me buscaban la lengua y yo les soltaba de las mías.


  Luego Alec, me hizo un gesto con su mano sobre la mesa para que me sentara sobre ella frente, a él.


  Reí, levantándome y haciendo lo que me dijo, me senté, cogió mis tobillos y los llevó a apoyarlos sobre el sofá, a un lado cada uno de él, me dejó ahí con las piernas abiertas ante toda su visibilidad.


  —¡Wow! —dijo soltando el aire y mirando mis partes, me sonrojé por completo, una nunca está preparada para estas cosas.


  —Parece que acabas de ver el paraíso —bromeé, apretando los dientes.


  —Mucho más que eso —carraspeó—. Abre un poco más, por favor.


  Abrí bastante más, dejando todo bien expuesto ante él.


  Dave se sentó tras de mí, dejando sus piernas a cada lado de las mías por fuera, pero religándomelas para mantenerme bien abierta ante Alec.


  Pasó sus manos hacia delante y comenzó a quitarme los botones de la camisola ante la mirada fija de Alec, que soltaba el aire mientras daba un trago de su copa.


  Yo tenía buenos pechos y eso les volvía loco a los hombres.


  La camisola quedó abierta y además la dejó bien colocada a cada lado de mí.


  Dave dejó sus manos delante y comenzó a tocar mis pezones frente a su amigo, que colocó la copa a un lado de la mesa y puso su cara en mis partes y comenzó a lamerme. Su amigo me tenía las piernas con las suyas bien abierta e incluso las abrió un poco más para que Alec, pudiera tenerlo más fácil aún.


  Mordisqueó mis labios, luego mi interior, sobre todo el clítoris, con él se cebó bien, yo estaba como una moto y esos pellizcos en los pezones que me daba Dave, añadían un cierto placer más.


  No tocó con sus dedos mis partes más que para abrir los labios bien, con sus lengua y dientes me llevó a un orgasmo en el que él, iba lamiendo el líquido que notaba que salía de mí.


  Luego vi cómo Alec se bajaba el pantalón y bóxer sin levantarse, comprendí que le tocaba a él.


  Bajé y me puse de rodillas, lo agarré y comencé a lamer su miembro, su rostro se iba convirtiendo en placer, lo fui elevando hasta conseguir que llegara a ese orgasmo, tuvo tacto y se apartó cuando fue a correrse, lo hizo sobre una servilleta que luego tiró cuando se fue al baño.


  —Te toca —le dije a Dave, que estaba tomando su whisky.


  —No, descansa un poco, hay tiempo para todo —me hizo un gesto para que me volviera a sentar a su lado como estaba antes de que Alec me levantara—. Ahora en nada vamos a cenar y ya luego nos vamos para arriba.


  —Vale —sonreí.


  —Quiero que tú también disfrutes de esto —puso su mano en mi entrepierna.


  —Tranquilo, lo haré —sonreí.


  —Alec es un poco más brusco —dijo, mientras su amigo aún seguía en el baño—, pero tiene tacto, ya verás cómo es, intenso, le gusta ordenar, llevar al límite, el juego le pierde —sonrió.


  —Y tú eres más calmado…


  —Sí —sonreía—, me gusta ir tranquilo, disfrutar lentamente de lo que haga, somos dos polos opuestos en ese sentido y en todos.


  —¿Habéis hecho esto muchas veces?


  —No, es la primera y es que a los dos nos encandilaste el día que te conocimos, desde entonces hemos hablado mucho de ti y de organizar algo así por si aceptabas.


  —Me siento halagada —sonreí.


  Alec apareció y se sentó con esa sonrisilla, traía una bandeja con tres sándwiches que había acabado de calentar y que, por lo visto, dejó preparado la cocinera, estaba riquísimo.


  Tras la cena subimos a la habitación, del tirón. Alec, se metió en el minibar y preparó tres copas de whisky.


  Dave, me quitó el camisón y lo dejó a un lado, me quedé desnuda apoyada sobre esa barrita. Alec se quedó dentro y Dave fuera, sentado en un taburete.


  Ahí estaba de pie tomando mi copa ante esas sonrisas y esos cuatro ojos a los que se le podía ver sus ansias de deseos.


  —Hoy por ser el primer día vamos a ser buenos y no te someteremos a muchos juegos, pero mañana, otro gallo cantará —dijo Alec, levantando su copa antes de dar un trago.


  —Miedo me das —lo miré asintiendo y riendo.


  —No, para nada, pero me encanta jugar con esas cosas que tanto placer dan —me hizo un guiño.


  Dave me agarró con mimo y me puso delante de él, de espaldas como estaba apoyada en la barra tomando mi copa.


  Levantó mis caderas y Alec, agarró mis manos sobre la barra, me miraba con una intensidad que me ponía nerviosa, mientras su amigo comenzó a penetrarme con dos de sus dedos.


  Con su dedo pulgar comenzó a acariciar mi ano mientras los otros dedos por delante me penetraban lentamente, pero con presión.


  —No dejes de mirarme, preciosa —dijo Alec, sin dejar de sujetarme para que no me moviera.


  Dave fue metiendo por detrás su dedo gordo mientras no dejaba de penetrarme con intensidad.


  Gemí a gritos antes la mirada de Alec, que me murmuraba que no dejara de mirarlo y que disfrutara.


  Dave, agarraba mi cadera con fuerza con su otra mano.


  Luego sacó sus dedos y con una mano comenzó a penetrarme de nuevo por detrás y con la otra, a tocar mi clítoris.


  Comencé a volverme loca, chillaba mientras gemía y Alec, me aguantaba sin dejar de mirarme, aquello era una sensación de lo más fuerte.


  Me corrí cayendo sobre la barra, devastada por el placer.


  Dave volvió a levantar mis caderas y me penetró con su miembro por delante. Alec volvió a aguantarme las manos para que su amigo me follara bien, mientras me agarraba por las caderas.


  Cuando terminó fue al baño y Alec, salió hacia fuera para ponerse a mi lado, esperó a que saliera Dave.


  Me hizo un gesto para que me agarrara por la cintura de Dave con la espalda agachada sobre ella, levantó mis caderas y me penetró.


  Dave me agarraba por las axilas, mientras su amigo me follaba también por delante, fue otro momento brutal.


  Alec apretaba y daba nalgadas bien fuertes. Como decía Dave, era más bruto para estas cosas, pero la verdad es que, por ahora, estaba siendo todo placentero.


  Tras acabar nos pusimos a terminar esa copa entre charlas y risas, pasábamos de follar a charlar como el que cambia de comer pipas a beber agua, así mismo.


  Era una mezcla entre la ternura y saber estar de Dave y la locura de Alec, que parecía que se las ingeniaba con esas miradas para ponerme nerviosa.


  Nos fuimos a la cama y me quedé, cómo no, en medio y desnuda, nos tapamos con las sábanas. Alec se pegó a mi espalda y Dave, se quedó frente a mí con esa sonrisa mientras apagaba la luz.


  


  Sin visibilidad noté como Dave, me acarició la barbilla y se acercó a mi frente, posando sus labios en ella, me dio un beso de lo más cariñoso.


  Luego se giró y se puso de espaldas a mí, pero bien pegado, pensé que volvería a pasar algo, pero no, para nada, nos quedamos dormidos…
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  Desperté con la mano de Alec por atrás, entre mis piernas, Dave estaba frente a mí sonriente, me hizo un guiño.


  —Buenos días, chicos —sonreí soltando el aire, notando como me penetraba con sus dedos por mi vagina.


  —Buenos días, preciosidad —murmuró Alec en mi oído, mientras entraba y salía con los dedos.


  Dave sonrió y llevó su mano hasta mi clítoris, lo tenía frente a mí con ese brillo en los ojos y haciendo espacio entre los labios para acariciar esa zona, mientras su amigo seguía esas penetraciones.


  Alec no tardó con su otra mano en coger un gel y echar un poco en mi culo, con su otra mano, lo extendió hacia dentro para hacerme esa doble penetración.


  Me agarré a los hombros de Dave, mientras resoplaba por esa intensidad.


  Aquellas tres manos a sus anchas comenzaron a volverme loca, Alec era muy brusco, como decía su amigo, tenía tal intensidad que me hacía botar. Dave, intentaba aguantarme con la otra mano para que no me moviera mucho.


  Comencé a chillar por aquella explosión de placer, además de un poco de dolor que era placentero, pero había que aguantarlo. Me aceleré por completo y Dave, hizo los movimientos más rápidos para que llegara al orgasmo.


  Terminé y Alec me hizo poner mirando hacia Dave, que se sentó con las piernas cruzadas, me alzó las caderas y colocó su miembro en mi trasero. Miré a Dave, resoplando por esa sensación.


  Agarré su miembro y comencé a lamerlo mientras lo apretaba, Alec me penetró por completo y comenzó a hacérmelo, menos mal que lo hizo con tranquilidad, no fue tan bruto como esperaba.


  Cuando terminó se salió, dijo que iba a abrir a Andy y que lo mandaría para arriba a prepararme de nuevo, él iría preparando el desayuno.


  Dave se quedó conmigo, me hizo poner entre sus piernas abrazada de espalda y me rodeó con sus brazos.


  —Lo que no quieras hacer, solo lo tienes que decir, ¿vale?


  —Tranquilo, estoy bien.


  —¿Quieres que me quede cuando entre Andy o me voy?


  —Lo que tú quieras, es tu casa y eres el que paga —reí.


  —Vale, entonces me voy a duchar abajo y te espero para el desayuno, quiero que estés tranquila y sé que, con Andy, estarás cuidada.


  —Claro.


  Me dio un beso en el cuello y se levantó, cogió la ropa y se marchó.


  No tardó en llamar Andy, le dije que pasara, entró con esa gran sonrisa que le caracterizaba.


  —¿Se portaron bien? —dijo, poniendo su mochila sobre la mesa grande de madera.


  —La verdad es que sí —sonreí—. ¿Me lavo antes?


  —No, tranquila, ponte bocabajo que te voy a poner la lavativa, luego cuando te ponga las dos veces y luego delante, sí te puedes duchar antes de que te prepare.


  —Vale.


  Me puse bocabajo con las piernas recogidas y yo sobre ellas, me puso el gel y metió la cánula, vertió el líquido dentro y fui al baño, así las dos veces, luego él, fue quien vino y en el mismo váter me hizo lo mismo por delante en plan, grifo a presión.


  Salimos y me metí en la ducha que estaba al descubierto, él se puso a preparar unas cosas que no entendía, pero bueno, no sé por qué, pero me fiaba de él.


  —Échate sobre la cama bocarriba, flexiona las piernas y saca las caderas todo lo que puedas, quiero que cierres los ojos y te relajes, te voy a hacer unos masajes interiores.


  Me tumbé e hice eso, él se sentó sobre una silla bajita delante de mí y al lado estaba la mesita de noche en la que había puesto unos aparatos y unos tubos de geles.


  Se puso los guantes de látex, lo escuché, ya tenía los ojos cerrados como me había dicho, su mano agarró cada una de las mías y las puso sobre la cama, quitándolas de mi barriga dónde yo las tenía.


  —Tienes que estar relajada por completo, cuando algo te duela me avisas, pero aguántame un poquito las molestias, son momentáneas hasta que consiga relajar las zonas por completo —estaba metiendo una cánula por detrás y disparó como un aerosol que noté caliente.


  Luego hizo lo mismo con mi vagina, con otro que era más frío.


  —Vamos primero a estimular la parte de atrás, intenta no agarrarte a las sábanas, eso producirá que te contraigas y no te relajes, voy a ir, poco a poco, te meteré un plug anal de llenado, entrará vacío y lo iré inflando una vez que esté colocado dentro.


  Noté como, poco a poco, con su dedo iba empujando con una silicona suave, iba despacio, quería agarrarme a las sábanas, pero intenté hacer caso a lo que me había dicho.


  Soltaba el aire suavemente y noté como luego metió su dedo y lo colocó bien, en ese momento resoplé por la sensación.


  —Venga, que vamos bien, Angelina —sacó su dedo dejando eso dentro—. Empiezo a hincharlo, relájate —apretó mi muslo con su mano y con la otra, comenzó el llenado con una válvula y empecé a contener esos chillidos que me salían por la sensación—. No te preocupes, chilla, pero no te muevas.


  Lo llenó hasta que ya grité fuerte y pedí dos veces que parara.


  —¿Bien? —preguntó cuando paró y esperó unos segundos.


  —Sí, pero no lo hinches más —dije, provocándole una sonrisa fuerte que pude escuchar.


  —Tranquila, no lo hincho más, pero hoy es el segundo día y seguro que irán un poco más allá, así que vamos tranquilos, pero tenemos que dejar las zonas bien preparadas.


  —Vale —murmuré ya más tranquila de aquel momento que había pasado.


  —Te lo dejo un rato ahí puesto, mientras vamos a la vagina. ¿Preparada?


  —No lo sé —me reí.


  —Claro que sí, sin miedo, en nada ya estarás muy excitada e irá todo sobre ruedas.


  Metió dos dedos en mi vagina y jaló, poco a poco, desde el fondo hasta él.


  —Muy bien, otra vez —soltó, esperó unos segundos y volvió a tirar—. Aguántame un poquito y ya suelto.


  Soltó y sacó sus dedos, notaba una presión en mi culo impresionante, pero es verdad que ya me estaba más relajando.


  Echó otro espray por mi vagina, me dio una sensación como cuando hueles la menta y se te abre todo el pecho, así, pero en mis partes.


  —Te voy a masajear un poco con los dedos para extenderlo y relajar la zona —decía mientras los metía y comenzaba a mover.


  Se me escapó un jadeo y fue cuando sacó sus dedos y abrió mis labios, roció mi clítoris con un espray y comencé a jadear, luego lo acarició un poco mientras yo me volvía loca y noté cómo comenzó a moverse lo de atrás.


  Con su otra mano volvió a disparar en la vagina el espray y luego me metió algo que comenzó a hinchar también, mientras no dejaba de tocar mi clítoris con suavidad para no permitir que me corriera pronto.


  Jadeaba con intensidad y me movía buscando que su dedo presionara más fuerte y rápido, pero sabía cómo hacerlo para que yo lo pidiera a gritos, para llevarme al límite, aquello fue un momento fuertísimo.


  Estiró su otra mano, la llevó a mi pezón, llevaba como un gel frío y comenzó a apretarlo. Aquello me termino de desatar la locura, me hizo gritar a chillidos, quería que hiciera ya su trabajo con ese dedo que me acariciaba muy lento, mientras con los otros pellizcaba bien fuerte mis senos.


  El corazón parecía que se me iba a salir por la boca cuando paró por completo, noté un dolor en mi clítoris tremendo, debido a una excitación desmesurada.


  Me sacó lo de la vagina de una jalada y lo de atrás lo deshinchó un poco nada más y comenzó a sacarlo, tuve que brincar mientras él, intentaba con la otra mano agarrarme para que no me moviera.


  —Muy bien, ahora sí vamos a darte lo que necesitas. Mañana tenía pensado ponerte unos succionadores de pechos. ¿Te los coloco ahora que estás muy excitada y vemos como lo soportas?


  —Si —murmuré con los ojos aún cerrados, como me pedía continuamente.


  Puso una mano en mi barriga, con la otra lo colocó y comencé a resoplar y moverme, él me pedía que me relajara a la vez que me ponía el segundo y hasta me levanté resoplando, parecía que me los estaba arrancado, poco a poco, se me fue pasando.


  —Muy bien, vamos a ello, abre bien las piernas, relaja caderas —metió dos dedos delante y uno lo fue metiendo por detrás, con su otra mano colocó un succionador en mi clítoris y ahí empezó el baile.


  Brutal, noté que me abría hasta las entrañas, sus dedos sabían lo que hacían y me llevaron a lo más grande que jamás había experimentado.


  Grité con todas mis fuerzas, hasta caer desfallecida tras el orgasmo.


  —Increíble el aguante que tienes, increíble —dijo echando un spray en mi vagina y luego en mi culo para refrescarme.


  Me quitó los succionadores y esperó que me repusiera un poco.


  Me mandó a la ducha y vino detrás, él no se metió, se cambió de guantes y me dijo que abriera las piernas mientras yo estaba debajo del chorro. Comenzó a lavarme la vagina con un gel y sus dedos, luego hizo lo mismo por detrás con uno, terminó y me dejó ya tranquila que me enjabonara.


  Salí envuelta en la toalla y sonriendo con cara de agotamiento.


  —Todo esto te vendrá bien para el día de hoy —abrió mi toalla y me hizo un gesto de que abriera las piernas, estaba con un espray en la mano.


  Dio unos disparos a mi vagina y luego me giré y lo hizo en mi culo.


  —Listo, ya me voy, cuando te vistas baja, hoy no me dijeron nada especial, pero te recomiendo bajar con una camiseta y una braguita, poco más.


  —Vale —murmuré sonriendo.


  —Bueno, mañana regreso —me dio un toque con su dedo en la nariz y se marchó.


  Me temblaban las piernas, aquello había sido una brutalidad de excitante, además de muy intenso, tanto, que pensé que iba a caer desmayada.


  Me puse una camiseta como las de básquet, era suelta y me tapaba casi medio muslo.


  Me sequé bien el pelo y me pasé la plancha, un poco de perfume y bajé a dar el encuentro a los chicos, que estaban con un desayuno de lo más variado sobre la mesa del porche.


  Me recibieron con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Qué tal fue? —preguntó Dave, dejándome paso para ponerme entre los dos, aunque Alec estaba en el frente y nosotros en el lado.


  —Un poco fuerte, pero bien, sabe lo que hace —sonreí.


  —Yo también —contestó Alec, sacándonos una risa.


  Me pusieron un café y cogí un sándwich mixto, tenía un hambre increíble.


  —Estábamos hablando Alec y yo, de la posibilidad de irnos mañana los tres a pasar dos días a una cabaña que tenemos a una hora de aquí, en una zona montañosa, es muy chula.


  —Por mí, perfecto —sonreí.


  —Aquel lugar da mucha paz y tomar un vino mirando esos paisajes, es una sensación muy placentera —dijo Alec.


  —Tú todo lo que tenga que ver con el placer, le das la bienvenida —reí.


  —Siempre —dijo riendo.


  Desayunamos entre bromas y relax, sin prisas, me fumé un cigarrillo que me supo a gloria, después nos fuimos a pasear por la zona de atrás de las tierras, querían enseñarme una parte de aquello.


  Entramos hasta a la fábrica, había una decena de hombres trabajando en esos momentos, aquello era una pasada.


  Vi las viviendas dónde vivían los trabajadores de su casa y además un antiguo almacén que parecía un museo de botellas antiguas, una pasada, estaba flipando en colores.


  Yo me había cambiado para pasear por allí, no iba a ir en plan sexy levantando la armadura del personal.


  Luego regresamos a la casa para comer, lo hicimos en la cocina, estábamos muertos de risa porque Alec, decía que cogiéramos fuerzas, porque de la habitación ya no íbamos a salir, que iba a subir cosas para picar y cenar. Estaba como una cabra, pero me reía tela.


  Subimos a la habitación y Alec, no tardó en echar tres copas de whisky, anda que no le gustaban empinar el codo, de allí iba a salir alcoholizada.


  Me cambié y me puse solo la camiseta con la braguita que me dejé, pero me quedé tal como bajé a desayunar.


  —Ah no, la ropa fuera —dijo Alec, cuando me estaba dirigiendo a la barra.


  —Vale —me eché a reír quitándomela.


  Me imponía mucho estar desnuda ante esos cuatro ojos, pero me gustaba estar con ellos y dejarme llevar, ya que estaba cómoda con esos hombres, aunque a Alec lo temía, sin embargo, Dave, sabía que era más calmado.


  Le di un trago corto a whisky, aquello ardía en la garganta.


  Me pegué a la barra y Dave, que estaba sentado, puso una mano en mi espalda y comenzó a acariciarla mientras hablábamos con Alec, que seguía dentro de la barra.


  Bajó su mano y apretó mi nalga, pero de forma cariñosa, me trataba con mucho mimo.


  Cogimos las copas y nos fuimos al sofá del fondo, dónde estaba la mesa grande delante.


  Pusimos las copas en el poyete de la ventana que había detrás y Alec, me pidió que me tumbara sobre la mesa. Dave, tuvo la cortesía de traerme una almohada para apoyar la cabeza y Alec, metió un cojín debajo de mi culo para que quedara un poco elevada mi zona.


  Dave abrió bien mis piernas y las aguantó por las rodillas para que Alec, me metiera un espray por ambos lados, me las acariciaba y apretaba mientras me miraba con esa media sonrisa, me encantaban esos gestos y forma de ser de Dave.


  Solté el aire con los disparos, esos que eran bien calientes.


  Dave comenzó a tocar mi clítoris mientras Alec, fue penetrándome con sus dedos por ambos lados, haciendo esa pinza que me hacía creer que iba a explotar.


  Fueron directos a correrme., sin prisa, pero sin pausa, luego se desnudaron y me pidieron que me levantara.


  Alec, se puso detrás, abrió mis nalgas y puso su pene en la entrada de mi culo. Me agarré a los brazos de Dave, mientras notaba cómo iba entrando su amigo lentamente, apreté con fuerzas, una vez dentro, Dave me penetró por delante, me agarré más fuerte aún y comenzaron a moverse lentamente los dos, creí que iba a morir ahí en medio, pero no, grité con jadeos, me dolía claro, pero el placer era más intenso y te permitía aguantar aquello.


  Se corrieron casi a la vez, salieron con cuidado y yo me tiré bocabajo en la cama, como a plomo, apreté las piernas, sentía una sensación detrás fuertísima, pero había disfrutado el momento.


  Dave volvió hacia mí y sin moverme me abrió las nalgas con cuidado, él era muy cuidadoso.


  —Tranquila que te lo voy a refrescar —metió una cánula y disparó frío—. Levanta un poco y te echo por delante —levanté y eso hizo.


  Me quedé un rato allí tirada y luego me puse con los chicos a tomar algo, me hizo gracia porque me dijeron que ese día no iban a dar mucha caña, que lo dejarían todo para la cabaña, o sea, para el día siguiente.


  Pasamos el resto de la tarde en la habitación, cenamos lo que subieron para picotear y nos acostamos temprano, a las ocho venía Andy a prepararme y luego salíamos tras desayunar para ese lugar que decían.


  Fue meternos en la cama y la mano de Alec, se puso entre mis piernas y comenzó a tocar mi clítoris, me hizo jadear en nada. Dave acariciaba y pellizcaba sutilmente mis pezones, hicieron correrme en un visto y no visto.


  Alec se quedó atrás abrazado a mí y yo abrazada a Dave, así nos quedamos dormidos.
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  Estaba agotada, y es que, el ritmo de esos dos escoceses, era impresionante.


  Notaba una leve caricia en el muslo, pero no sabía exactamente quién de los dos era el que lo estaba haciendo.


  Fue abrir los ojos y encontrarme con la mirada de Dave, acompañada de su sonrisa.


  —Buenos días —lo saludé.


  —Buenos días —un leve apretón en el muslo me hizo saber que era su mano.


  Me giré levemente y Alec seguía dormido, aquello me hizo gracia porque solía ser él, quien me despertaba.


  —¿Todo bien hasta ahora? —preguntó Dave, cuando volví a mirarle.


  —Sí, no tengo queja ninguna.


  —Angelina, si hay algo que no quieras…


  —Está todo bien, de verdad —le corté, acariciándole la mejilla y él cerró los ojos.


  Fue un impulso, de verdad que sí, pero es que en ese momento sentí la necesidad de calmarlo de algún de modo, hacerle ver que no era tan frágil como pudiera imaginar.


  Noté que Alec se removía a mi espalda, se pegó más a mí y, tras besarme el hombro, apoyó en él la barbilla.


  —Buenos días, dama y caballero. ¿Tienen ustedes hambre?


  —Yo sí —reí mientras le miraba.


  —Pues marchando un desayuno para coger fuerzas —contestó antes de darme un leve mordisco en la nalga.


  —¿Tengo que coger muchas? —pregunté, girándome entre los brazos de Dave, que me agarró fuerte por la cintura para pegarme a él.


  —Sí, las vas a necesitar.


  —Me estás dando miedo, Alec —reí.


  —No mujer, pero si soy un trocito de pan.


  —Sí, del duro —solté una carcajada.


  Hizo un guiño y salió de la habitación, despidiéndose con la mano.


  El silencio reinó en ese lugar durante unos minutos mientras Dave, me acariciaba los brazos y dejaba cortos besos en mi espalda. Hasta que llevó la mano entre mis piernas y empezó a tocarme despacio.


  Cerré los ojos y jadeé cuando noté que me penetraba con uno de sus dedos, separé un poco más las piernas y lo dejé hacer. No tardó en llevar la mano que tenía por delante hasta mi clítoris, pellizcando y tocando mientras me penetraba desde atrás con uno o dos de sus dedos.


  Jadeaba y gemía, moviendo las caderas al ritmo que él marcaba, llevé la mano hacia atrás y rodeé su miembro erecto con ella. Fui moviéndola a ese mismo compás que él había establecido. Me giré a mirarle, sus ojos se desviaron a mis labios, igual que hicieron los míos, pero no nos besamos.


  Ninguno de los dos me había besado en los labios en los días que llevaba allí.


  Volví a mirarlo, coloqué mi mano libre sobre la que él tenía en mi clítoris, y en pocos minutos estábamos corriéndonos los dos.


  —Andy no tardará en llegar —me dijo, dándome un beso en la frente antes de levantarse para ir a asearse al baño.


  Salió de la habitación y ahí me quedé, esperando que volviera a visitarme mi preparador sexual.


  Reí al pensar que, por norma, algunas personas tienen un preparador físico, y el mío, más que de exterior, era de interior.


  —Toc toc —escuché la voz de Andy, mientras daba dos golpecitos y abría la puerta— ¿Se puede pasar, milady?


  Solté una carcajada, y es que era para verlo hacer una reverencia con la mochila al hombro.


  —Buenos días, Andy.


  —Hola, preciosa. ¿Preparada?


  —Absolutamente.


  —Pues venga. Ya veo que estás desnuda, una chica muy aplicada.


  —No me dan tiempo a ponerme un pijama —sonreí.


  —Lo suponía. Bueno, vamos allá —dijo, con una de las cánulas en la mano.


  Y así empezamos con ese ritual de preparación.


  Un par de cánulas para limpiar por detrás, el spray por delante y dejó que me diera una ducha rápida.


  —Túmbate en la cama y abre bien las piernas, como si fueras gimnasta rítmica.


  —Pues a esas clases no me apuntó mi madre, así que… —reí.


  —Tú, ábreme las piernas, deja que vea mi tesoro.


  Otra carcajada, y es que se veía que Andy ya había cogido confianza conmigo, y yo con él. Vamos, que no me iba abriendo de piernas para que cualquiera me viera el… tesoro.


  Noté que ponía un spray frío en mi interior, empezó a meter y sacar un dedo y después volví a sentir el spray. De nuevo su dedo, y a mí me estaba empezando a entrar hasta un poco de calor.


  Jadeé y fue entonces cuando paró. Lo miré y vi que se ponía un poco de gel en el dedo y volvía a meterlo.


  Más gel, y ahí fueron dos dedos. Un poco más de gel y…


  —Andy, no irás a meter los tres, ¿verdad?


  —Claro que sí y después esto —dijo, moviendo unas bolas mientras sonreía.


  —Vaya dos días me esperan.


  —No lo sabes bien, preciosa.


  Siguió con el gel, los tres dedos y, después, las bolas.


  —Dejemos eso un ratito ahí —me hizo un guiño.


  Cogió los succionadores para el pecho y los colocó. Le vi un bote de gel en la mano, dejó caer un buen chorro sobre mi vientre y empezó a extenderlo con un masaje, me abrió las piernas y también lo aplicó por mi clítoris y entre los labios.


  El gel empezó a tener un efecto calor que, mezclado con el que me había puesto en el interior, las bolas y los succionadores de pezones, me estaba llevando al límite.


  Siguió masajeando con ambas manos mi entrepierna, incluso en la zona del ano.


  Poco a poco, noté que metía el dedo por detrás mientras me estimulaba el clítoris, entonces me puso otro gel en el interior.


  —No cierres —me pidió cuando vio que lo hacía, pero es que me estaba poniendo de lo más excitada—. Mueve las caderas, busca mis manos, pero no cierres las piernas.


  Eso hice, moverme hasta que le dije que estaba a punto de correrme, mientras un dedo me penetraba por detrás, y el pulgar de la otra mano no dejaba de tocarme el clítoris.


  —Pues córrete, tienes permiso —el tono de su voz era de estar riendo.


  Arqueé la espalda y me corrí.


  Cuando acabé, me quitó los succionadores de los pezones y me puso gel en ellos.


  —Ponte a cuatro patas, preciosa, y bien abierta de piernas. Vamos a estimular un poquito más la zona de atrás.


  Una vez colocada, me quitó las bolas y me puso el succionador de clítoris mientras me echaba spray en el interior, tanto por delante como por detrás, y, de nuevo con gel en los dedos, fue penetrándome por ambos lados como si fuera una tijera.


  —Preciosa, necesito una ayudita.


  —¿Con qué? —pregunté entre jadeos.


  —Pellízcate los pezones, que solo tengo dos manos y estoy un poquito ocupado por aquí.


  —Vale.


  Aun con los ojos cerrados, imaginarme la escena que estaba viviendo en ese momento, me parecía de lo más erótica, sensual y excitante.


  Me pellizqué los pezones de manera alterna mientras Andy, seguía penetrándome por ambos lados y con el succionador en mi clítoris, hasta que le dio más intensidad y me dijo que me corriera.


  Fue como si mi cerebro y mi cuerpo esperaran aquella simple orden, ya que lo hice chillando de lo más excitada.


  No quitó el succionador de clítoris, seguía teniéndolo puesto mientras me fue metiendo un dilatador anal y volví a correrme. Aquello era una locura.


  —Gírate, quédate de rodillas en la cama, bien abierta, mirándome a mí, y sigue tocando tus pechos y pezones.


  La verdad es que aquello me daba un poquitín de reparo, pero debía hacerlo pues eso me valdría para otros muchos clientes.


  Lo hice, y me excitó tanto ver cómo me observaba él, mientras me penetraba por delante y succionaba el clítoris, al tiempo que el dilatador hacía su cometido en mi ano, que me mordisqueé el labio y me corrí cuando me lo pidió con un susurro en mi oído.


  Tuve que agarrarme a sus hombros porque aquel orgasmo fue de lo más intenso, y es que había vuelto a subir la velocidad del succionador.


  —Eres muy receptiva, eso es bueno, preciosa. Vamos a ponerte un dilatador un poquito más grande, otras bolas por delante y te dejo tranquila. Túmbate abierta para mí.


  —Vale —sonreí, dejándome caer en la cama tal como me había pedido.


  Cerré los ojos mientras seguía jadeando en busca de aire que entrara en mis pulmones mientras Andy, ponía más gel en el interior de ambas zonas y me colocaba el dilatador y las bolas.


  —Lista.


  —¿Tengo que estar con esto mucho tiempo? —pregunté cuando lo vi empezar a recoger.


  —Órdenes de los dos de abajo —se encogió de hombros mientras sonreía—. Creo que no te lo puedes quitar hasta que lleguéis a la cabaña.


  —¿Voy a ir excitada todo el camino?


  —Así es, y, con el gel que te he puesto… más aún. Cuando atravieses la puerta de esa cabaña y te lo quiten, vas a pedirles que te follen, y los dos a la vez —hizo un guiño—. Que disfrutes de estos dos días, preciosa —me dio un beso en la punta de la nariz—. Y gracias por tus espléndidos orgasmos.


  Me quedé sola en la habitación y no sabía ni cómo bajar a desayunar, pero, si nos íbamos a marchar a la cabaña en cuanto acabáramos, mejor sería vestirme.


  Y eso hice, bajé con un short vaquero, una camiseta suelta que dejaba un hombro al aire, y las deportivas.


  —Vaya, pero, ¡mira a quién tenemos aquí! —dijo Alec, cuando me vio— Come algo, que ya nos dijo Andy, que has tenido una buena sesión.


  —Ven —Dave me tendió la mano, la cogí y me sentó en su regazo— ¿Bien?


  —Sí —sonreí, y me quedé mirándolo a los ojos, esos que no habían dejado de brillar en ningún momento.


  —Desayuna, preciosa —me giré para mirar a Alec—, mientras meto algo de ropa para ti en mi maleta.


  Nos dejó solos y Dave me ofreció una tostada. Desayuné mientras él terminaba de tomarse el café y me acariciaba la espalda por dentro de la camiseta.


  —¿Estás cómoda?


  —Teniendo en cuenta que llevo unas bolas metidas en… ya sabes, y un dilatador anal, pues sí, no estoy demasiado incómoda. Eso sí, Andy dijo que cuando me lo quitéis voy a pediros que me folléis —me acerqué a su oído para susurrar— los dos a la vez.


  Dave soltó una carcajada y, llevando la mano a mi cuello, juntó nuestras frentes sin dejar de mirarme.


  —Lo sé, y eso haremos, no te quepa la menor duda.


  Me dio un beso en la frente y en ese momento volvió Alec, con su maleta y la de Dave.


  Nos levantamos y fuimos al coche, conducía Dave, así que Alex se sentó detrás conmigo y, en cuanto salimos de la propiedad, me sentó en su regazo y me desabrochó el short para hacerme llegar a un brutal orgasmo tocándome el clítoris y los pechos al mismo tiempo.
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  Llegamos a la cabaña y Alec, se encargó de nuevo de las maletas.


  Si el exterior era precioso, con esos árboles bordeándola, y toda de madera, el interior era una maravilla.


  Todo en madera, una amplia cocina con isla, salón con chimenea y dos sofás, una mesa de centro y una al lado del ventanal con cuatro sillas.


  Me enseñaron el resto de la cabaña, tenía dos dormitorios de matrimonio, cada uno con su cuarto de baño, además de un baño en el pasillo con jacuzzi.


  —Esta noche, nos damos un baño ahí —me hizo un guiño Alec.


  Sonreí, y Dave me cogió de la mano para llevarme a una de las habitaciones con Alec siguiéndonos.


  Vi que Dave se sentaba en la cama y noté las manos de Alec en mis caderas, se pegó a mí y me dejó un beso en el cuello antes de meterlas por la camiseta, esa que acabó quitándome, y a la que siguió el sujetador.


  No podía apartar la mirada de los ojos de Dave, esos que me observaban con una intensidad que me ponía de lo más nerviosa, a la vez que excitada.


  Alec me desabrochó los shorts y metió la mano por ellos, llevándola hasta cubrir por completo mi sexo. Cerré los ojos y dejé caer la cabeza hacia atrás, apoyándome en su hombro.


  —Mírame —escuché que me pedía Dave, y lo hice.


  Me mordisqueé el labio cuando Alec, aumentó el ritmo con ese dedo torturándome el clítoris, excitándome al máximo, mientras con la otra mano me acariciaba el vientre y subía hasta mis pechos.


  Estaba a punto de correrme, cuando paró y me quitó los shorts y la braguita.


  —Vamos a deshacernos de esto, que no es necesario ya —dijo tirando de las bolas a la vez que del dilatador.


  Gemí una vez ambos estaban fuera, y en cuanto Alec volvió a tocarme y a penetrarme, me corrí casi al instante.


  —Apóyate en las rodillas de Dave, y abre bien las piernas —obedecí a lo que me pedía Alec, incliné la cabeza y Dave me cogió la barbilla.


  —No dejes de mirarme, Angelina —me pidió y yo, asentí.


  Alec se arrodilló detrás de mí y comenzó a lamer, succionar y morder mi clítoris mientras me penetraba con dos dedos por delante.


  Cerraba los ojos y enseguida escuchaba a Dave pedirme que lo mirara, por supuesto yo lo hacía.


  Jadeaba, gemía y gritaba mientras Alec, seguía llevándome al orgasmo, hasta que me corrí a chillidos mientras me agarraba con fuerza a las rodillas de Dave.


  Cuando acabé, ambos se desvistieron y se colocaron uno delante y otro detrás, tocándome, acariciándome y mordisqueándome los hombros. Dave, desde mi espalda, comenzó a penetrarme mientras Alec, jugueteaba con mi clítoris.


  Así me llevaron al segundo orgasmo.


  —¿Me vais a follar ahora? —pregunté, mirando a uno y a otro.


  —¿Ambos? —Alec, arquero una ceja.


  —Eso dijo Andy —sonreí.


  —Pues si lo dijo Andy… bien dicho está.


  Alec me cogió en brazos, se sentó en la cama conmigo a horcajadas y se dejó caer sobre ella, me penetró por delante y noté que Dave, me ponía un poco de gel en el ano, después fue entrando, poco a poco, hasta que ambos estuvieron completamente dentro de mí.


  Me llevaban al límite una y otra vez, pero no me dejaban correrme, paraban y volvían a empezar, hasta que Alec llevó el pulgar a mi clítoris y acabamos llegando los tres al mismo tiempo.


  Laxa caí sobre el cuerpo de Alec, que me besó la frente mientras me acariciaba la espalda.


  Estaba de lo más somnolienta, apenas tenía fuerzas para abrir los ojos y noté que me dejaban en la cama.


  Desperté y estaba sola, me puse una camiseta y, tras recogerme el pelo, salí en busca de esos dos hombres que me había llevado a aquel rincón de Escocia.


  —Huele bien —sonreí, entrando en la cocina donde Dave, estaba cocinando algo, mientras Alec, servía dos copas de vino— ¿Para mí no hay? —pregunté, señalando la botella.


  —Claro que sí, preciosa, ahora mismo —me hizo un guiño.


  Me acerqué a Dave, que me pasó el brazo por los hombros cuando me vio. Nos quedamos mirándonos un tiempo indefinido, pero es que me quedaba casi hipnotizada con sus ojos.


  Él me miraba con una intensidad, que nunca antes había visto en los ojos de un hombre hacia mí.


  Alec me rodeó por la espalda y Dave quitó el brazo, no sé por qué, pero… sentí que me faltaba ese contacto de él.


  Cogí la copa de vino y di un buen trago, estaba sedienta.


  Sirvieron la comida y esta vez fue Alec, quien me hizo sentar en su regazo. Comimos mientras charlábamos y eso me gustaba de ambos, la facilidad que tenían para ser unos perfectos caballeros en todo momento, incluso en lo referente al sexo, y es que siempre se preocupaban de mi placer, antes que del suyo.


  Aproveché que, después del café, ambos fueron a darse una ducha rápida, para salir fuera a fumarme un cigarrillo.


  No me gustaba hacerlo dentro de las casas a las que iba, no quería que se quedara el olor del tabaco en ellas.


  —Estás aquí —escuché a Dave poco después.


  —En camiseta y braga, a pocos sitios podría ir, ¿sabes? —reí.


  —Ya imagino —me abrazó por detrás y apoyó la barbilla en mi hombro— ¿Te gusta este sitio?


  —Me encanta, transmite una paz increíble. Ojalá yo tuviera un lugar así para poder ir a pasar unos días.


  —No es que vengamos mucho, pero al menos desconectamos de la rutina.


  —Pues es un rincón más que perfecto para ello.


  De nuevo esa mirada que me desarmaba, con la misma intensidad que el primer día.


  Aparté la mirada de él, y poco después entré en la cabaña, dejándolo solo en el porche.


  Alec me recibió cargándome en su hombro, me dio una palmada en la nalga cuando di un gritito por la sorpresa, y me llevó hasta la habitación.


  —Eres mía un ratito —murmuró antes de mordisquearme el hombro.


  Me extrañó que no fuera a venir Dave, pero, ellos pagaban y yo solo debía hacer lo que me pidieran.


  Y exactamente eso fue lo que hice, atender las peticiones de Alec, durante las siguientes dos horas en las que me hizo alcanzar el orgasmo de varias maneras.


  Salimos y vi a Dave preparando la cena, sirvió vino para los tres y le ayudé mientras Alec, iba a preparar el cuarto de baño donde estaba el jacuzzi para después.


  —¿Por qué no has venido con nosotros? —pregunté, de forma tímida.


  —Él quería estar a solas contigo.


  —Pero, ¿tú querías que él lo estuviera?


  —No podía negarme, recuerda que te contratamos los dos.


  Sí, eso era cierto. Lo que quería decir que, si Dave quisiera estar a solas conmigo… también podría pedírselo a Alec.


  —¿Vas a pedir estar a solas conmigo?


  Dave me miró con un brillo que no supe descifrar en ese momento. Apartó la mirada y siguió con la cena. No dijo una sola palabra más.


  Alec volvió, entre los dos fuimos poniendo las cosas en la mesa de centro de los sofás y Dave, apareció con unas bandejas de queso, tostas variadas y una nueva botella de vino.


  Después de cenar, me llevaron al jacuzzi que Alec, había llenado con agua caliente, sales y gel relajante, además de encender varias velas. Aquello era de lo más sensual, con apenas iluminación, me gustaba.


  Alec me pidió que me sentara entre las piernas de Dave.


  Quería ver cómo me corría mientras él, me tocaba y me follaba.


  Cuando acabamos, Alec me cogió la mano y me llevó hasta él, sentándome sobre su regazo y penetrándome, llevándome a un nuevo orgasmo.


  Nos quedamos un poco más allí, entre tonteo y juegos, hasta que nos fuimos a la cama.


  Me dejaron recostada en ella, con las piernas abiertas, se pusieron uno a cada lado y empezaron a acariciarme. Dave fue bajando hasta colocarse entre mis piernas, me sonrió mirándome con esos ojos cargados de deseo, y empezó a lamer mi clítoris, separándome bien las piernas para que no pudiera cerrarlas.


  Alec se centró en mis pechos, mordisqueaba, pellizcaba y apretaba, consiguiendo que me encendiera aún más.


  Cerré los ojos, arqueando la espalda y noté que Dave, me apretaba el muslo, esa fue la manera en la que me pedía que lo mirara, siempre quería que nuestros ojos estuvieran en contacto.


  Lo hice, y juro que le noté sonreír mientras lamía y succionaba mi clítoris.


  Alec le pidió que parara, me hizo ponerme a cuatro patas en la cama, cogió mi mano y la llevó a su miembro, empecé a moverla y noté que Dave, volvía a estar con su boca entre mis piernas.


  Estaba tan excitada, que no tardé en lamer la erección de Alec, consiguiendo que él se corriera incluso antes de que me llegara a mí el orgasmo. Miré a Dave y, con esa simple mirada supo lo que le estaba diciendo.


  Se quedó de pie frente a la cama, cogí su miembro y lo llevé a mis labios, sin apartar mi mirada de la suya.


  Le vi echar la cabeza hacia atrás, soltando un jadeo, mientras llevaba la mano a mi cuello y me acariciaba con el pulgar.


  Se apartó cuando fue a correrse, como hizo Alec, y fue al cuarto de baño.


  Por un momento me quedé sola en la habitación, me metí en la cama y esperé a que volvieran.


  —¿Y Dave? —pregunté, cuando vi entrar a Alec.


  —Ahora vendrá —se metió en la cama conmigo, pegándose a mi espalda con el brazo alrededor de mi cintura y me dio las buenas noches.


  Dave tardaba en volver y yo no conseguía quedarme dormida.


  Cuando al fin le escuché entrar, cerré los ojos, fingiendo que descansaba plácidamente en el quinto sueño.


  Noté que me acariciaba la mejilla, me dio un beso en la frente y se acostó, como siempre, dándome la espalda.
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  Cuando desperté, no estaba ninguno de los dos en la cama conmigo, así que me fui a dar una ducha, una en la que tardé un poco más de lo normal, y es que necesitaba que todos y cada uno de los músculos de mi cuerpo se relajaran.


  Me sequé un poco el pelo y lo recogí antes de ponerme una camiseta, otra cosa seguro que no me iban a dejar llevar, así que ya me presentaba yo ligera y cómoda ante ellos.


  —Buenos días, preciosa —Alec me cogió por la cintura para besarme en la mejilla.


  Estaban en la cocina, él de pie apoyado en la encimera y Dave, sentado en uno de los taburetes de la isla.


  —Buenos días, bombones de licor.


  —¿De licor? —rio él.


  —Claro, sois escoceses y tenéis una fábrica de whisky. Pues eso, bombones de licor —le hice un guiño, y soltó una carcajada.


  —Me han llamado muchas cosas en mi vida, pero, jamás, bombón de licor.


  —Siempre hay una primera vez para todo, ¿no?


  —Cierto. Vamos a desayunar.


  —Buenos días, Dave —le pasé el brazo por la cintura, apoyando la barbilla en su brazo.


  —Buenos días, preciosa —sonrió, y de nuevo esa intensa mirada.


  Desayunamos y me salí a fumar un cigarrillo, aproveché para sentarme en el porche y disfrutar de aquellas vistas, de la paz que desprendía aquel rincón de Escocia, donde me quedaría a vivir para siempre su tuviera la ocasión.


  Dave apareció poco después, se sentó a mi lado en silencio y empezó a acariciarme la espalda.


  —¿Te importaría estar a solas conmigo? —preguntó, y me pareció que lo hacía con temor.


  —Si es lo que quieres y Alec está de acuerdo…


  —Lo está.


  —Entonces, soy solo tuya un ratito —sonreí mirándolo.


  Me puse en pie y ni siquiera lo pensé, me senté a horcajadas sobre sus piernas, le cogí ambas manos y las llevé a mis nalgas. Me mordisqueé el labio al mirarlo a los ojos, el deseo predominaba en ellos.


  Llevé la mirada a sus labios, me moría por saber cómo besaría Dave. ¿Sería tan tierno como me parecía? O, tal vez, ¿daría algún que otro mordisquito?


  Sentí que me excitaba solo de pensarlo, me incliné de forma inconsciente, pero en el último momento desvíe el rumbo de mi movimiento y le besé el cuello, varias veces, incluso dejé algún leve mordisco, mientras entrelazaba los dedos en su cabello.


  Metió las manos por dentro de la camiseta, se dio cuenta de que no llevaba braguitas y lo escuché soltar el aire.


  Acarició mis nalgas despacio, con un cariño que me desarmó por completo. Empecé a moverme lentamente sobre él, rozándome con su miembro, y fui notando que, poco a poco, comenzó a excitarse.


  Él también me besó el cuello, apartó la tela de la camiseta y me besó y mordisqueó el hombro. Cerré los ojos e imaginé que esos besos nos los estábamos dando en los labios.


  Noté su mano sobre mi sexo, cubriéndolo por completo, y, mientras con el pulgar me tocaba el clítoris, con el corazón empezó a penetrarme.


  Yo movía las caderas de adelante atrás, siguiendo el ritmo que él había marcado con la mano, mientras nos besábamos, físicamente en el cuello, mentalmente, lo hacía en sus labios.


  Jadeé, gemí y me corrí agarrándole con fuerza en cabello.


  Me aparté para mirarlo, quería besarlo, quería…


  Dave se puso en pie, le rodeé la cintura con las piernas y sin dejar de mirarme entró en la cabaña. No presté atención a nada, no sabía si Alec estaba por allí o en la habitación, era como si todo a nuestro alrededor hubiera dejado de existir.


  Me recostó en la cama y, pegando su erección a mi sexo, comenzó a besarme el cuello, mientras con las manos me acariciaba los costados.


  Se apartó para quitarme la camiseta, fue a mis pechos y me lamió, succionó y mordisqueó los pezones, haciendo que arqueara la espalda mientras me excitaba aún más.


  —Mírame —me pidió cuando cerré los ojos.


  Volví a abrirlos y el brillo de los suyos me hizo estremecer. Gritaban deseo.


  Me deseaba, tanto como yo a él.


  Fue bajando mientras me besaba el vientre sin dejar de mirarme, pasó las manos por detrás de mis piernas y me agarró las nalgas mientras hundía el rostro y comenzaba a lamer, con fuerza y rapidez, mi clítoris y entre mis labios.


  Tuve que agarrarme a las sábanas de la intensidad con la que lo estaba haciendo, cerrando los ojos al tiempo que arqueaba la espalda, pero volví a abrirlos cuando me dio un apretón más fuerte en la nalga, me mordí el labio con una sonrisa, y es que esa era siempre su forma silenciosa de pedirme que lo mirara.


  Me hizo correrme gritando, excitada a más no poder y sin que hubiera terminado con ese brutal orgasmo, me elevó las caderas colocándome las piernas sobre las suyas y me penetró.


  Lo hizo con fuerza, rápido y haciéndome gritar de placer una y otra vez, con cada nueva embestida que me daba.


  Me pellizcó un pezón, después el otro, pasó la mano de arriba abajo por mi vientre y llevó el pulgar hasta esa parte tan excitada que volvía a reclamarle. Me tocó el clítoris mientras me penetraba y consiguió que me corriera de nuevo.


  Salió de mi interior, me giró en la cama, poniendo la almohada bajo mi vientre, me elevó bien las caderas y volvió a penetrarme con fuertes y certeras embestidas que me hacían gritar de manera entrecortada.


  Me estaba llevando al límite de nuevo, me agarraba ambas caderas con fuerza y me atraía hacia él, mientras yo me movía al mismo compás.


  Quería sentirlo aún más cerca e iba a su encuentro, él lo notó y pasó a penetraciones más profundas.


  Aquello fue la gota que colmó el vaso, me corrí a chillidos y él lo hizo conmigo.


  Se dejó caer sobre mi espalda, me dejó un beso en el hombro y me abrazó para tumbarse detrás de mí.


  Ni siquiera fui consciente de que me había quedado dormida, no sabía exactamente cuánto tiempo, hasta que abrí los ojos y vi que estaba desnuda y sola en la cama.


  Me puse la camiseta y salí de la habitación.


  Alec estaba en la cocina terminando de preparar algo de comer y Dave, esperaba en el sofá.


  Miré a Alec, que me hizo un guiño con una amplia sonrisa, y fui hasta la parte del salón.


  —¿Por qué no me despertaste? —susurré, rodeándole a Dave el cuello con ambos brazos y besándolo en la mejilla, un acto reflejo.


  —Estabas agotada, quería que descansaras.


  —Podría haber aguantado un segundo asalto, ¿lo sabías?


  Dave se echó a reír y me miró, me cogió la mano y me hizo ir hasta la parte delantera del sofá, para que me sentara en su regazo.


  —Créeme, no lo habrías hecho.


  —¿Y ahora? ¿Crees que puedo aguantarlo?


  —Es posible. ¿Quieres que venga Alec?


  —Vosotros pagáis, ya lo sabes.


  —Alec.


  —Voy.


  Con solo escuchar su nombre, y con el tono en que lo hizo, Alec supo para qué lo había llamado.


  Me quitaron la camiseta y Dave, se apoderó de mis pechos, masajeando, lamiendo y mordisqueando, mientras Alec, que estaba de pie a mi espalda, me tocaba por delante y me penetraba desde atrás con ambas manos.


  No dejé de mirar a Dave, mientras llevé mis manos a sus miembros, esos que, ya erectos, estaban bien guardados bajo sus pantalones.


  Me corrí gritando, excitadísima por esas cuatro manos que me tocaban.


  Dave liberó su erección, hizo que elevara las caderas acercándome más a él, y fui bajando, poco a poco, mientras me penetraba.


  Alec me había preparado por detrás, y fue por ahí por donde él me penetró.


  De nuevo, ese momento de sexo entre los tres que nos hizo alcanzar un impresionante y brutal orgasmo. Por mi parte, tanto como por la de Dave, no aparté la mirada de sus ojos ni un solo instante.


  Comimos, tomamos café y charlamos relajadamente antes de darnos una ducha y vestirnos para volver a la casa.


  Habían sido dos días de lo más intensos, y es que esos hombres sabían cómo hacerme perder la cabeza y el control, cuando ambos me tocaban, juntos o por separado.


  Subimos al coche y esta vez fue Alec quien condujo, por lo que Dave se sentó detrás conmigo. No sé qué me llevó a sentarme sobre su regazo con las piernas estiradas en el asiento, mirándolo y abrazándome a su cuello, pero lo hice.


  Le besé la mejilla, apoyé la cabeza en su hombro, y acabé quedándome dormida.


  Dave me despertó cuando llegamos a la casa, era bien de noche y ni me había enterado del camino de vuelta.


  Me sacó del coche en brazos y me llevó hasta la cama, donde, tras recostarme, se deshizo de mi ropa y me pidió que me tumbara boca abajo. Noté que me caía un líquido por la espalda, era un gel de esos relajantes que fue extendiendo por todo mi cuerpo, tanto por la espalda y las piernas, como por la parte delantera.


  Se desnudó, entró en la cama conmigo y me abrazó pegándose a mi espalda.


  Alec vino poco después, me besó en la frente y se acostó dándome la espalda.


  Era la primera noche, desde que estaba allí, que cambiaban las posiciones mientras yo seguía en el medio.
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  Me levanté agotada, sonaron dos golpes en la puerta y me di cuenta que estaba sola, dije que, adelante y vi que era Andy.


  —Buenos días, perdón, ni me di cuenta de que los chicos se habían levantado.


  —Buenos días, preciosa, nada que perdonar. Voy preparando todo mientras vuelves a la vida. ¿Qué tal en la cabaña?


  —Me dejaron agotada —reí.


  —Ya veo —sonrió—, pero bien la ayuda que te hago. ¿Lo notas?


  —Claro, sí, sí — me senté frente a él que estaba a un lado de la cama en la sillita que se ponía, con todo encima de la mesita de noche—. Muchas cosas veo ahí —me reí.


  —Tranquila, ya sabes que puedes con todo y yo intento que no te sea muy chocante.


  


  —Ya, ya —sonreí.


  —Ven —me hizo un gesto con la cabeza.


  Lo seguí al baño dónde abrió la puerta del váter, pero no entramos, me dijo que me pusiera mirando al espejo y apoyara mis manos en la encimera de los lavamanos.


  —Abre bien las piernas que tengo que meter bien adentro esta cánula, tiene más producto que los anteriores, así que una vez que te la meta me haces presión con las nalgas.


  —Vale.


  —No aprietes todavía, cuando yo te diga, aguanta que tiene que ir más adentro.


  Metió toda la gomita y me dijo que cerrara, comenzó a verter el líquido dentro y noté eso lleno y pesado. Aflojé para que la sacara y me fui al baño, fue sentarme y vaciarme de forma inmediata.


  Volvimos a repetir al jugada y listo, me dijo que me fuera a la cama y me tirara como siempre.


  —Hoy vamos a ir un pasito más adelante. ¿Te ves capaz?


  —Claro, pero me has hecho temblar con eso que me dijiste.


  —Bueno, sabes que todo consiste en relajarte, una vez que lo consigues todo va más fácil, pero hoy las técnicas son un poquitín más dolorosas, de forma momentánea, entonces quiero que seas tú quién me digas si no quieres o puedes aguantarlo.


  —¿Cómo de dolorosas? —apreté los dientes.


  —Son aparatos más severos, pero creo que lo podrás aguantar. ¿Vamos intentándolo? Yo paro cuando me digas.


  —Joder, pues como para relajarme ahora —me reí.


  —Venga, que tú puedes —cogió unas pinzas y se vino para mi pecho.


  Las colocó y las ajustó fuerte a mis pezones, tenía un aparato que conectaba a ellos, le dio a un botón y aquello como que chirrió, como que me dio un calambrazo en ellos, chillé con todas mis fuerzas.


  Comencé a resoplar mientras lo miraba.


  —Ahora ya los tienes bien duros, ¿aguantarías otro?


  —No, por Dios —me reí casi sin fuerzas.


  —Seguro que sí —volvió a dar y mis chillidos fueron más sonoros.


  Me los quitó y me echó un poco de gel, aquello me ardía, luego me puso unos succionadores de pecho y apretó un poco para hacerles efecto, de nuevo la sensación era brutal, no como la anterior que eran como calambres, pero sí me dejó sin aliento.


  —Bueno —los quitó—, bien de verdad, eres una campeona.


  Me echó un gel calmante sobre los pezones y los masajeó.


  —Abre bien las piernas —se sentó frente a mí—. A pesar de ese dolor que te causé en los pechos, estás mojada por completo, tu cuerpo reaccionó bien —me pasaba una toallita húmeda para limpiar mi zona—. Ahora sí te pido que te agarres bien a las sábanas, te voy a echar un líquido en espray en la vagina y esta zona va a reaccionar fuerte, no me cierres las piernas, con lo único que lo puedo calmar es con lo que te voy a meter seguidamente, si las cierra no podré hacerlo.


  —Me estoy descomponiendo —dije riéndome.


  —Confía en mí —sonrió, metió el tubo del espray y apretó dos veces, aquello ardía, me agarré a las sábanas con fuerza y me retorcí.


  Comenzó a meterme un aparato y la sensación de frescor me aliviaba, pero era tan grande que a la vez me hacía retorcer más.


  —Está entrando, poco a poco, relájate que verás que es mejor.


  —No entra, es muy grande —grité por la presión.


  —Un poco más y ya está.


  Grité con todas mis fuerzas cuando vi que se pegó al fondo haciendo una presión brutal.


  —No lo aguanto, me va a partir en dos.


  —Un minuto, solo un minuto —acariciaba mi pierna y aquello no vibraba, pero se hinchaba y deshinchaba en mi interior.


  Grité tanto, que pensé que me iba a quedar sin fuerzas, aquello era demasiado.


  Lo sacó y me senté resoplando, cuando vi el aparato me quedé muerta, era como un doble pene.


  —Joder, con razón no podía con esa presión —dije alucinada.


  —Anda, abre —me metió dos dedos con gel mientras reía. Me quedé sentada mientras me la extendía por dentro.


  Lo miraba, me sonreía toqueteando y yo lo quería matar, pero me encantaba esa forma suya que tenía de prepararme, la verdad que hasta le había cogido cariño.


  —Ya falta poquito, por detrás y terminamos, pero ahora me vas a poner más relax al asunto —sonrió, mientras sacaba sus dedos.


  —¿Más relax? Demasiado bien me porto —dije riendo.


  —Mira, échate bocabajo sobre mis piernas para que te agarres a ellas, te voy a trabajar desde aquí.


  Me santigüé, causándole una risa y me eché sobre sus piernas.


  Noté como abría mi culo y metía gel con su dedo, ya estaba resoplando y solo con un poco de tacto, no quería imaginar cuando me metiera lo que fuera.


  —Vamos, vamos —decía abriendo mi culo y metiendo un aparato que yo pensaba que no iba a entrar ni de broma.


  —Eso no entra, Andy —dije casi sin fuerzas.


  —Ya está casi dentro, vamos, Angelina no te contraigas —acariciaba mi espalda.


  Presionó y entró, resoplé con todas mis fuerzas y seguidamente.


  —Venga, aguantamos un poquito y te lo saco —apretaba mi culo y yo notaba eso dentro que comenzaba a moverse.


  —Me va a partir en dos —murmuré sin fuerzas.


  —No te va a partir en nada, lo estás haciendo muy bien.


  Lo comenzó a sacar y sentí un alivio increíble.


  —Vamos, túmbate en la cama que te voy a echar un calmante en todas las zonas.


  —Creo que a partir de ahora voy a preferir ir al ginecólogo y al dentista —reí, tirándome sobre la cama.


  Se sentó a mi lado, yo estaba tumbada con las piernas abiertas, se puso unos guantes y se echó la crema.


  Metió dos dedos delante y uno detrás, masajeó por dentro mientras yo resoplaba, estaba excitada, pero a la vez super aprensiva. Aquellas cosas de esa mañana me habían dejado caos.


  —Listo, ahora te voy a dar un poco de placer para que descargues —puso dos de sus dedos en mi clítoris, los movió un poco y luego puso el succionador.


  Comencé a excitarme de una forma brutal, pero brutal, parecía que ahí iban los resultados de lo que me había hecho, aprovechó para meterme dos dedos en la vagina y ayudarme más, me corrí en un abrir y cerrar de ojos.


  


  —Vamos, te acompaño a la ducha que te quiero hacer un lavado con geles aromáticos por dentro.


  —Después de esto me quedo en mi casa un mes, en la cama —me reí yendo hacia la ducha.


  —Te vas mañana, ¿verdad?


  —Sí, si salgo viva de esta —me reí.


  —Bueno, lo mismo ni quieres irte.


  —Claro que me voy —solté una carcajada.


  —Conociendo a los chicos, capaz de que me digan que vuelva mañana.


  —Sí, a despedirme —solté el aire cuando me metió los dedos con el gel.


  Me los metió por delante y por detrás, me lavó bien y me esperó a que saliera mientras recogía todo.


  —Bueno, preciosa, yo me voy, si no te vuelvo a ver, ha sido un placer trabajar contigo, la verdad es que sabes disfrutar de todo.


  —Gracias, Andy —nos dimos un abrazo afectivo.


  Me puse una camiseta de tirantes amplia, una braguita y bajé.


  Los chicos estaban en el porche y había unas maletas, les hice un gesto de no entender quién se iba.


  —Me voy yo, salgo en un rato —dijo Alec sonriendo y haciéndome un gesto para que me sentara en sus piernas.


  —Y tú, ¿dónde vas? ¿No tienes más aguante? —pregunté riéndome y sentándome.


  —Viajo a Oslo por trabajo, una semana —hizo un carraspeo y puso su mano entre mis piernas acariciando mis partes—. Te dejo sola con Dave, así que él tendrá que hacer el trabajo de los dos —metió su mano entre mi braga para entrar en mi vagina con sus dedos.


  —Tú te portas bien —advertí a Dave, que sonrió mientras tomaba el café y me miró con esos ojos que me abrían en canal.


  —Bueno, yo quiero un regalito antes de irme, aunque seguramente contrataremos para otra tus servicios, o te adoptamos directamente —bromeó tocando mi clítoris y comenzando a excitarme ante la mirada de Dave.


  Me hizo correrme como loca en su falda, mientras me agarraba con su otra mano pellizcando mis pezones.


  Ni el café me había tomado aún y ya estaba de nuevo gimiendo.


  Se desabrochó el pantalón y me puso sobre la mesa, me penetró por delante y comenzó a hacérmelo, noté que Dave no quería mirar, fue extraña esa sensación.


  Terminó y fue al baño, apareció para despedirse con un fuerte abrazo y se marchó, en el fondo me alegraba quedarme ese último día a solas con Dave.
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  Me puse a desayunar sentada al lado de Dave, se le veía mucho más relajado con la marcha de Alec, al menos a mí me lo parecía.


  —Quería hablar contigo —me cogió la mano.


  —Ay, miedo me das —dije mirando su mano, acariciando la mía.


  —No —sonrió—, pero me gustaría pedirte que te quedaras conmigo a solas unos días más, te pagaré como si estuviéramos los dos.


  —Madre mía, que me voy mañana —me reí.


  —¿Tienes algo mejor que hacer? —carraspeó.


  —La verdad es que no —sonreí.


  —Te puedo enseñar la ciudad, podemos salir a cenar, a tomar algo, a pasear…


  —No sé, la verdad, aunque pinta muy bien la propuesta.


  —Quédate, no te arrepentirás… —Acarició mi mejilla y casi me estremecí.


  —Vale, pero, ¿y el vuelo?


  —Lo cambio por otro día, no te preocupes por eso.


  —Vale, avisaré a mi amiga.


  —Gracias —se acercó y me dejó un precioso beso en la mejilla, en el fondo me hubiera encantado que fuera en la boca.


  —A ti —le hice una caricia en su pierna de forma afectiva.


  Desayunamos charlando y sonriendo, acariciándonos de una manera especial, eran muestras de cariño y fuera de aquel juego que nos traíamos desde días atrás.


  Le puse un mensaje a mi amiga y me contestó alucinando, pero diciéndome que me lo pasara genial.


  —Mañana saldremos al pueblo a comer y pasear.


  —Vale, tengo ganas de conocerlo.


  —Perfecto —me volvió a acariciar la cara y se quedó mirando de nuevo mis labios con esa intensidad.


  Nos miramos y se me fue la olla, se me fue, pero me acerqué y lo besé, no tardó en responderme, me cogió por la cintura y me sentó encima de él, frente a frente. Estuvimos un rato dándonos besos de lo más tiernos, mordisquitos, miradas y algo que jamás había experimentado, estábamos desde la tranquilidad, él apretaba mis nalgas, pero de una manera especial.


  —Ven —me levantó con él encima y me puso sobre el suelo, agarró mi mano y me llevó hasta su cuarto de abajo,


  Entramos y me comenzó a besar con fogosidad, luego me desnudó y se desnudó, nos metimos en su cama, debajo de las sábanas y seguimos con los besos y caricias, nada que ver con los juegos y nada de lo anterior.


  Se puso entre mis piernas y comenzó a lamer y besar mis pechos, sin apretar, sin forzar, pero se me erizaron rápidamente, me puso a flor de piel, me encantaba esa situación con él a solas.


  Fue bajando hasta mi entrepierna y se puso a lamerme, mordisquearme y penetrarme por delante, por detrás ni me rozó, me hizo correrme de una manera especial, diferente, más personal, más palpable.


  Luego me penetró y me sentó encima de él, lo hicimos pegados, mirándonos, jadeando en la misma dirección, fue una pasada.


  Nos metimos en su baño, este no era jacuzzi ni grande como el de arriba, pero cabíamos los dos perfectamente. Me sentó entre sus piernas y me comenzó a lavar la espalda mientras la masajeaba, yo estaba encantada.


  Me giré porque mi cuerpo me pedía volver a besarlo, así que, eso hice. Él me abrazó y recibió ese beso de forma feliz, se le notaba en la expresión de su cara.


  Salimos de allí y me dijo que subiera a vestirme como quisiera, como más cómoda me sentara, que íbamos a tomar algo en el porche.


  Subí y me puse un vestidito de tirantes vaquero, de licra, con una camiseta blanca debajo y unas deportivas, estaba comodísima así y me apetecía no estar de aquella manera de días atrás.


  —Estás preciosa, Angelina —extendió su mano y me dio una copa, estaba de pie junto a la mesa.


  —Gracias, mi highlander favorito —sonreí cogiendo la copa.


  Brindamos y nos pusimos a charlar de una forma muy diferente, allí no había una chica que está contratada, allí estaba yo, en toda mi esencia como cuando estaba con Lulú.


  Nos regalábamos besos que nos sacaban sonrisas, nos abrazábamos entre risas por las cosas que yo le soltaba, nos vibraba el corazón y no las piernas.


  Hacía mucho tiempo que no sentía esa complicidad con nadie y menos con un hombre y, la verdad, es que era una sensación de lo más bonita.


  Comimos entre risas, bromas, cosquillas que me hacía metiendo su dedo en mis costillas y yo terminaba dándole puñetazos para que me soltara…


  Después de comer fuimos a su habitación para echarnos un rato, eran ya dos veces las que evitó subir y eso me hacía presuponer que era porque no quería ir a ese lugar tan frío y en el que éramos tres, era como que me quería sacar de aquello, pero era algo que pensaba, no que fuera así, que yo para montarme películas era el número uno.


  Me desnudó antes de entrar en la cama, entre besos, caricias y miradas, luego nos acostamos debajo de esas sábanas y nuestros cuerpos se volvieron a pegar como imanes.


  Nos besamos un buen rato, pero sin pasar de las caricias, no necesitábamos otra cosa, aunque los deseos eran evidentes.


  Nos quedamos dormidos así, sin pasar de eso y después de dejarnos la piel durante más de una hora con esos besos.


  Cuando desperté unas dos horas después, él acariciaba con delicadeza mi cabello mientras me miraba, sonreí y me acurruqué en su pecho.


  Ahí si comenzó a lamerme por debajo de las sábanas, me agarré a ellas cuando comenzó a lamerme y penetrarme con sus dedos, esos que luego comenzaron a tocar mi clítoris, aquello me llevó rápidamente a correrme entre gritos.


  Luego lo eché hacia atrás y fui yo quien comenzó a lamer sus partes y comérmela como si no hubiera un mañana, quería devolverle todo aquello que me hacía sentir con su forma de ser, pero, sobre todo, porque lo deseaba.


  Me apartó cuando llegó al orgasmo y luego fue al baño, yo lo seguí con una sonrisa y nos metimos en la ducha, lo hicimos debajo de aquel chorro, fue un momentazo brutal.


  Subí a la habitación de arriba a cambiarme y ponerme un camisón, íbamos a dormir en la suya, me esperó preparando la mesa.


  La cocinera se veía que entraba por la puerta de atrás de la cocina, dejaba la comida y se iba, pero siempre teníamos unos buenos platos recién hechos.


  Cenamos allí con las velas encendidas, lo puso todo muy bonito, descorchó una botella de vino y brindamos por nosotros, la verdad que es yo sí que brindaba, ese día estaba siendo el día perfecto para mí, completamente perfecto.


  Estuvimos de sobremesa hasta las tantas, no dejábamos de hablar, de brindar, de besarnos, de contarnos un poco de nuestras vidas y de reírnos, eso fue constantemente.


  Nos fuimos a su habitación y yo estaba piripi, piripi, me había bebido demasiadas copas.


  —¿Hacer el amor o sexo? —pregunté entrando y provocándole un ataque de risa.


  —Lo que el cuerpo te pida —me dio una palmada en el culo.


  —Quiero verte solo y en acción —me giré y le hice un guiño.


  —¿Quieres volar? —preguntó cerrando la puerta.


  —No entiendo —arqueé la ceja, esperando que me explicara.


  —¿Nunca lo hiciste volando?


  —¿En un avión? —apreté los dientes.


  —No, volando tú sobre el suelo…


  —No te entiendo, pero sí, quiero volar —me crucé de brazos esperando a ver qué pasaba.


  Cogió algo del armario y se subió a una silla que puso debajo de un gancho que había en el techo, era como lo que se ponían los paracaidistas agarrado al pecho.


  Se bajó de la silla y me señaló para que me subiera, lo hice riendo, me ató aquello a los muslos, barriga y pecho, eso me hizo poner recta y bocabajo tal como me quitó la silla, como si estuviera volando, anda que no me reí.


  Estaba justo a la altura de su pene, así que se puso entre mis piernas, me penetró y ahí que me lo hizo mientras yo sentía que me sostenía en el aire.


  Fue divertido y excitante, todo lo que diga es poco, pero fue un señor polvazo y lo más gracioso es que cuando terminó, le hizo algo a la cuerda que terminó poniéndome sentada como en columpio, pero con las piernas abiertas.


  Me lo comió todo de una forma salvaje y a la vez emocionante, me encantaba como me tocaba, me corrí ahí en las alturas, fue una pasada.


  Luego me ayudó a bajar y me abrazó con esa sonrisilla que siempre tenía en su cara y, sobre todo, cuando me miraba.


  Nos fuimos a la cama y es que la atracción era tan fuerte que no podíamos ni apagar la luz, solo queríamos buscarnos, abrazarnos, besarnos, hablar, tocarnos y terminar haciéndolo como lo hicimos.


  Me decía que iba a tardar mucho en dejarme ir, pero fue en un momento que solté algo, que todo cambió.


  —Sí hombre, como para quedarme aquí mucho tiempo aguantando a los dos, me matáis.


  —No me referí a eso —apagó la luz, me echó sobre su pecho y se hizo un silencio.


  Esa respuesta por su parte sonó a descontento por mi comentario que, por supuesto estaba hecho sin maldad, pero eso de mezclar a los dos en respuesta a lo que dijo, no le había hecho gracia.


  Me quedé un poco mal, pero él me acariciaba el pelo, eso me calmaba un poco, hasta le quería pedir disculpas por ese comentario, pero no me salían ni las palabras, era como si estuviera bloqueada.


  Intenté quedarme dormida pensando que por la mañana se habría olvidado, eso esperaba, quería seguir viéndolo brillar y sonreír en todo momento, ese era el hombre que me hacía respirar de una manera especial.
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  Me sentí observada poco antes de abrir los ojos y empezar con ese nuevo día.


  Ahí estaba Dave, con esa mirada fija en mí mientras jugueteaba con un mechón de mi pelo.


  Sonrió, se acercó un poco y me besó en los labios.


  Esa sensación que me producía al sentir ese contacto, era indescriptible, pero nunca antes había sentido algo ni remotamente parecido.


  —Buenos días, preciosa.


  —Buenos días —sonreí.


  —Vamos a la ducha, que, después de desayunar, saldremos para que conozcas el pueblo.


  —Pues me apetece un montón, la verdad.


  Dave me cogió en brazos para llevarme al cuarto de baño, preparó la ducha y nos metimos, se pegó a mi espalda y con el gel me enjabonó todo el cuerpo.


  No dejó de darme besos en el cuello y el hombro continuamente, pasaba las manos con un cuidado y delicadeza, que era impresionante.


  Giré entre sus brazos y, poniéndome de puntillas, le rodeé el cuello con una mano para atraerlo a mí y besarlo.


  Me perdí en ese beso que tanto me había apetecido darle, él correspondió a mi atrevimiento y me rodeó por la cintura.


  Fui un paso más, un poco más atrevida, y posé la mano en su pecho, bajándola mientras lo acariciaba, hasta que llegué a su miembro que empezaba a excitarse.


  Dave me tocó a mí, lo hacía despacio, deslizando los dedos por mis pliegues haciendo que me estremeciera.


  Cerró el agua, me cogió en brazos y sin secarnos ni nada, me volvió a llevar a la cama.


  Me besaba tranquilamente, me acariciaba todo el cuerpo y comenzó a penetrarme despacio, mirándome a los ojos mientras me colocaba un mechón de cabello tras la oreja.


  No cambió de posición en ningún momento, me estaba haciendo el amor, con todas las letras, aquello no era simple sexo.


  Yo arqueaba la espalda, le sentía dentro y me encantaba que fuera tan tierno. Pasaba las manos por sus brazos, me sostenía en sus hombros y cuando nos llevó a ese impresionante orgasmo, me agarré con fuerza a su espalda.


  Tras vestirnos con unos vaqueros, camiseta y deportivas, los dos muy cómodos y juveniles, bajamos a desayunar antes de salir.


  Me dijo que comeríamos por ahí, así que iba más que preparada para conocer cada rincón que quisiera mostrarme de Fort William.


  —Me alegro de que aceptaras quedarte —dijo, cogiéndome la mano por encima de la mesa.


  —Con estos desayunos, como para resistirme —reí.


  —¿Solo te quedaste por los desayunos? —Arqueó la ceja.


  —Y por la compañía —contesté, y le vi sonreír.


  Cuando acabamos, me cogió de la mano y fuimos hasta donde tenía aparcado el coche, subimos y puso rumbo a ese lugar que me moría por conocer.


  La primera parada que hizo fue en las ruinas del Inverlochy Castle, rodeado de preciosos paisajes verdes, árboles, y con la vista del río Lochy, puesto que estaba ubicado a orillas del mismo.


  Aquel había sido escenario de diversas batallas en otros tiempos, y, a pesar de no ser más que unas ruinas, se palpaba esa elegancia que tuvo antaño.


  Me hice alguna que otra foto para enseñarle a Lulú cuando regresara a España, la verdad es que me habría encantado que viniera conmigo a este viaje.


  Paramos a tomar café y unos bollos en una de las cafeterías del pueblo y después me llevó a ver el West Highland Museum. Aquel lugar estaba lleno de historia, no solo de Fort William, sino de Escocia.


  Retratos, réplicas de objetos…


  Dave fue contándome cuanto sabía de lo que íbamos viendo, y cada momento que pasaba a su lado, sentía que ese hombre era mucho más que alguien que pagaba por tener encuentros sexuales con una mujer.


  Tras eso, volvimos a subir al coche y fuimos hasta la conocida Ben Nevis, la famosa montaña en la que los visitantes podían hacer rutas de senderismo, incluso escalada.


  —Esto es precioso, Dave —dije, al ver no solo la montaña, sino el paisaje que ofrecía lago que había.


  —Vamos a comer aquí, tienen un restaurante para quienes vienen a visitarlo.


  —Genial, un marco estupendo.


  Me cogió de la mano mientras sonreía y entramos al restaurante, donde nos atendieron de lo más amables.


  Nos sentamos en una mesa con vistas a la montaña y no pude evitar hacer una foto, y es que aquello era como una postal de esas que se compran cuando estás de vacaciones.


  Ese no era mi caso, no estaba ahí de descanso, sino por trabajo.


  Dave no paró de tocarme la mano, cogerla, llevarla a sus labios y besarla, incluso me acariciaba la barbilla o la mejilla haciendo que me sonrojara.


  Sentía que él, era ese hombre que siempre había querido tener a mi lado, cariñoso y pendiente de que no me faltara nada.


  Después de comer, volvimos a la zona de las tiendas y cafeterías del pueblo, me dejó en la terraza de una de ellas tomando café y fue a por algo, no me dijo el qué.


  Aproveché para charlar por mensaje con Lulú, seguía sufriendo las obras de nuestra vecina Adela, pero decía que no había vuelto a darles azúcar a los sobrinos que estaban encargándose de todo. Miedo me daba, no sabía si creerla porque capaz era de haberles dado otra cosa.


  —¿Me echabas de menos? —preguntó Dave, en susurro en mi oído, antes de besarme la mejilla.


  —Un poquito sí, la verdad —sonreí y lo vi sentarse.


  —¿No tenían lo que ibas a buscar?


  —Sí, ya lo recogí —me hizo un guiño.


  Tomamos el café y dimos un corto paseo por la zona destinada al senderismo, no mucho tiempo, puesto que aún quería llevarme a conocer otros dos lugares más.


  De nuevo subimos al coche y acabamos visitando el Great Glen Way, una ruta que se hace a pie y recorre gran parte de Escocia, uniendo Fort William, desde la montaña de Ben Nevis, hasta el final del Lago Ness en Inverness.


  Lógicamente no íbamos a recorrer sus más de cien kilómetros andando, pero sí que disfrutamos de un bonito paseo en aquel maravilloso entorno verde, lleno de árboles y con las vistas de aquel espectacular lago.


  —Esto es una maravilla, de verdad —dije, parándome un momento para contemplar lo que me rodeaba en ese instante.


  —Sí, y, a pesar del ir y venir de gente, es un lugar tranquilo, ideal para desconectar.


  —Ven, vamos a sentarnos un ratito —le cogí la mano y lo llevé un poco más atrás, le hice sentarse en el césped con la espalda pegada al tronco de un árbol, y me coloqué entre sus piernas.


  Dave, me rodeo con sus brazos y apoyó la barbilla en mi hombro. Aquello me hacía sentir bien, se estaba muy bien en ese momento.


  —Me gusta estar así contigo —confesé.


  —Así, ¿cómo?


  —Pues, así, entre tus brazos. Me siento… protegida, no sé cómo explicarlo.


  —Me alegro —besó mi mejilla.


  —¿Por qué querías que me quedara? Te vas a dejar un dineral conmigo.


  —Quería estar a solas contigo, eso es todo. Y, además, que conocieras parte del lugar en el que vivo, no solo mi casa y aquella habitación.


  —¿Vamos a subir a ella de nuevo?


  —Por mí no, pero si tú quieres…


  —No, no quiero —apoyé mis manos en sus brazos y él me rodeó con más fuerza.


  Nos quedamos callados, contemplando el paisaje que teníamos delante, y un rato después volvimos para ir hasta la Destilería Ben Nevis, situada justo en la base de la montaña que le da nombre.


  —Aquí se destilan dos de los mejores wiskis de Fort William —me dijo entrando en el lugar—. Además, puedes tomar alguna copa de vino.


  —Bueno, pues tomaré vino, y probaré el whisky.


  —¿Segura?


  —Completamente, total, de aquí volvemos a casa, ¿verdad?


  —Sí —sonrió.


  —Pues ya está, si me emborracho con el whisky, mi highlander favorito me lleva a la cama —lo besé.


  —Ahí pretendía llevarte de todos modos —me rodeó la cintra con ambos brazos.


  —Entonces, no me dejes emborracharme —hice un guiño.


  Tomamos una copa de vino sentados tranquilamente en uno de los barriles que había por allí a modo de mesa, estaba rico, esa era la verdad.


  Después probamos el primer whisky, entraba bien, pero yo que no era de mucho alcohol, apenas di un par de sorbos, menos mal que había pedido mi vaso muy pequeño.


  Le llegó el turno al segundo whisky, y lo mismo.


  —Desde luego, esto no está hecho para mí.


  —Tranquila, toma un poco de agua —dijo, pidiendo una botella que no tardaron en servirnos.


  —¿Cómo puede haber gente que se lo tome sin ni siquiera ponerle hielo? Con lo que quema en la garganta.


  —Están hechos a ello —rio.


  —Pues qué aguante tienen.


  —¿Te gustaría que mañana pasáramos el día en Inverness?


  —¡Sí! Me encantaría —contesté, entusiasmada y le vi sonreír.


  —Pues hecho, ya tenemos plan para mañana.


  —Sí que te has propuesto sacarme de la casa, sí.


  —Como te dije, quiero que conozcas parte de Escocia, y algunos de mis lugares favoritos.


  —Pues, a conocer esos lugares que, estoy convencida, me encantarán.


  Me acerqué para besarlo y, tras una simple mirada, ambos sabíamos lo que queríamos en ese momento.


  Volvimos a casa, y en el coche no dejó de cogerme la mano, besarla, apretarme la rodilla, mirarme y sonreír de ese modo que me desarmaba por completo.


  Fue llegar a la entrada y, nada más bajarse del coche, me cogió en brazos para llevarme a su habitación.


  Me recostó en la cama, quedando entre mis piernas, y fue besándome con pequeños mordisquitos en el labio mientras me desnudaba, y yo a él.


  Recorrió mi cuerpo con besos y caricias, me hacía temblar de anticipación a lo que fuera a hacer a continuación.


  Sin apartar los ojos de mí, fue bajando con esos besos que me encendían hasta llegar al muslo, donde dio un pequeño mordisquito antes de lamer mi clítoris.


  Estaba de lo más excitada, ese hombre sabía cómo hacer que me encendiera solo con mirarme y unos besos, pero, cuando me tocaba, penetraba o hacía todo aquello entre mis piernas, me volvía loca.


  Grité agarrándome a las sábanas cuando el orgasmo me recorrió el cuerpo por completo.


  Tenía la respiración entrecortada, buscaba llenar mis pulmones de aire, y vi a Dave sobre mí. Sus ojos quedaron fijos en los míos y así empezó a penetrarme.


  Me besó sin dejar de entrar y salir, moviendo las caderas de aquella forma lenta y acompasada.


  No era impetuoso, ni fiero, era tranquilo y calmado. Me miraba, nos besábamos, me acariciaba el cuerpo, las mejillas.


  No, aquello no era mero sexo entre un hombre que paga y una mujer que cobra. Aquello iba mucho más allá de un simple encuentro más.


  No había juegos antes, no había ningún aparato que me estimulara, ni siquiera me tocaba por detrás, o me preparaba para penetrarme después.


  No, Dave no estaba follándome como había hecho otras veces, con o sin Alec, en ese momento, igual que el día anterior, incluso que esa misma mañana, estaba haciéndome el amor.


  Lo abracé con todas mis fuerzas, apoyé la frente en su hombro y él escondió el rostro en mi cuello.


  Dejaba besos cortos en él, y en mi hombro, me daba algún que otro mordisquito y me abrazó con fuerza cuando notó que estaba a punto de alcanzar lo que él había provocado.


  Acabamos juntos, jadeantes, exhaustos y sudorosos, abrazados sin querer movernos.


  Salió de mí, fue al cuarto de baño a asearse, volvió con una toalla húmeda y me limpió.


  Se metió en la cama, abrazándome por la espalda, besándome el hombro mientras acariciaba mis brazos, y yo los suyos.


  No dijimos nada, no era necesario en ese momento. Tan solo permanecimos así, en silencio y abrazados en aquella habitación apenas iluminada por la luz de la Luna que entraba por la ventana.


  Cerré los ojos y, poco a poco, sintiendo sus besos y esas suaves caricias que Dave me hacía, fui quedándome dormida cobijada entre sus brazos, escuchando su respiración.
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  Estaba tumbada bocabajo en la cama y notaba la yema de los dedos de Dave, en mi espalda.


  Sonreí, y es que parecía que ese hombre no pudiera tener las manos lejos de mí ni un instante.


  —Buenos días —dije una vez me giré.


  —Buenos días, preciosa —se inclinó y me dio un beso en los labios—. Dúchate, iré preparando el desayuno.


  —¿No te duchas conmigo?


  —No —rio mientras negaba—. Me levanté antes para hacerlo, no quiero correr el riesgo de entretenernos demasiado.


  —Muy mal, hay que ahorrar agua —me incorporé, tapándome con la sábana cuando le vi levantarse—. No tardo en bajar.


  —No pensaba irme sin ti —sonrió.


  Me dejé caer en la cama con una sonrisa de oreja a oreja, y es que todo aquello me parecía tan bonito, tan perfecto, que temía el día que todo llegara a su fin.


  Ese día me iba a poner un vestido veraniego y las deportivas, cogí todo y me di una ducha de esas que te despiertan a la primera.


  Cuando bajé al porche ya estaba esperándome con un buen desayuno, mientras revisaba el teléfono.


  —Voy a echar mucho de menos estos desayunos —le besé en la mejilla y no me dejó alejarme, me cogió la mano y tiró de mí, hasta sentarme en su regazo.


  —Muy mal lo tengo que estar haciendo, para que lo único que eches de menos cuando te marches, sean los desayunos —me acariciaba la espalda sin apartar la mirada de la mía.


  —Es que está todo riquísimo, esa cocinera vuestra tienes unas manos espectaculares.


  —Peor todavía, ¿te gustan las manos de la cocinera, y no las mías? —Arqueó la ceja.


  —Tú cocinas muy bien también, pero la profesional es ella —me hice la tonta, obviamente sabía a lo que se refería.


  —¿Echas de menos a Alec? —Frunció un poco el ceño.


  —No, bueno, a ver… Yo vine aquí porque me contratasteis los dos, él no está, tú sí, y tus manos saben perfectamente cómo hacerme tocar el cielo.


  Sonrió y me besó, con esa ternura a la que ya me tenía acostumbrada.


  Desayunamos y cogimos su coche para ir a visitar Inverness. No me lo podía creer, estaba saliendo a conocer aquellos rincones de Escocia, de los que había escuchado hablar.


  Vi que tomaba un desvío cuando llevábamos un buen rato de camino, y me llevó a conocer el Castillo de Urquhart.


  Solo eran sus ruinas, pero, rodeadas de esos prados verdes y con el Lago Ness de fondo, era realmente precioso.


  Se podía imaginar perfectamente la vida que tuvo en su época.


  Continuamos el camino y llegamos a Inverness, con esas calles llenas de vida, cafeterías, tiendas de souvenirs y de todo tipo.


  Nos sentamos en una terraza a tomar café y unos pasteles de crema y chocolate que estaban riquísimos.


  Después paseamos por allí, hice algunas fotos, visitamos la Catedral de St Andrew, la Iglesia de St Stephen, y paramos a orillas del lago para tomar un café con esas maravillosas vistas.


  A la hora de comer me llevó a un restaurante cerca del Castillo de Inverness que fue construido sobre un acantilado con unas impresionantes vistas al río Ness.


  —Me estoy enamorando cada vez más de esta parte del mundo —confesé, mientras tomábamos un té después de comer, en ese mismo lugar—. Me encanta Escocia, y los rincones a los que me estás llevando, son preciosos.


  —Me alegro de que te guste, son mis rincones favoritos —me hizo un guiño.


  —Pues gracias por compartirlos conmigo.


  —Hay tantas cosas que compartiría… —murmuró.


  No quise indagar, dejé el tema y terminé de tomar el té.


  Dejamos el restaurante y, cogidos de la mano, continuamos con el paseo, respirando ese aire tan puro que nos rodeaba.


  Llegamos hasta Whin Park y allí subimos a un tren que recorría todo el recinto a través de las zonas más arboladas.


  Era una pasada, estaba disfrutando de ese recorrido como una niña pequeña.


  Cuando bajamos, me llevó a una cafetería que había cerca del estanque y ahí me tomé un batido de helado de chocolate.


  —Me encanta —dije con los ojos cerrados tras una profunda respiración.


  —Aquí vienen las familias a pasar el día, los niños disfrutan en las Islas Ness Railway, que es una amplia zona de juegos para ellos.


  —Quién fuera niña otra vez —sonreí, mirando hacia el estanque.


  —A veces pienso lo mismo. A esa edad no se tienen ciertas preocupaciones.


  —Sí, pero, sobre todo, vives riendo y jugando cuando te apetece.


  —Bueno, reír, ríes a diario —sonrió mirándome—. Y, jugar…


  —Sí, sí —me sonrojé, riendo—. También juego, pero a otro tipo de jueguecitos, ¿eh?


  —Vamos, vas a conocer el mercado más bonito de todo Inverness.


  Se puso en pie, me cogió la mano y me llevó hasta Victoria Market.


  Aquello era una pasada, había cientos de tiendas, cafeterías, restaurantes… Me estaba volviendo loca mirando cada rincón.


  Me paré en una tienda de zapatos, solo a mirar, de verdad que sí, en otra de lencería dónde me ruboricé al comprobar que Dave, tenía los ojos fijos en mí de esa forma en la que me desnudaba con la mirada, pero no entré a comprar nada, palabrita del Niño Jesús.


  —Es precioso —murmuré, juro que creí que no me había escuchado, al pararme delante de una joyería y ver un precioso colgante celta del árbol de la vida, en oro blanco, con pequeños cristales de colores en verde, azul, rosa o amarillo colocados entre las ramas y las hojas.


  —¿Te gusta? —me preguntó, pasándome el brazo por mi cintura.


  —¿Eh? ¿Qué?


  —He preguntado, si te gusta.


  —Sí, es una preciosidad.


  —Pues ya es tuyo —me besó la mejilla y entró en la joyería.


  —¿Qué? No, no, no.


  Entré tras él, intenté persuadirlo para que no se le ocurriera comprarlo, pero no hubo manera. Lo hizo igualmente y allí mismo, me lo colgó al cuello, acariciándome esa parte tan sensible de mi piel con ambas manos.


  —Te queda perfecto —murmuró en mi oído, mientras nos contemplábamos en el espejo.


  —No tenías que…


  —Sí, sí tenía. Quería hacerte un regalo, y este es perfecto.


  Me besó la mejilla, nos despedimos del dependiente y, cogidos de la mano, seguimos con ese paseo por todo el mercado.


  Compré algunos recuerdos para mí y para Lulú, tomamos café y salimos de allí para ir Falcon Square, una de las calles de la ciudad donde había centro comercial y estación de tren.


  —Si tuviéramos más tiempo, hoy te llevaría a ver el sendero de John o’Groats —dijo cuando volvíamos al coche.


  —¿Qué es ese sendero?


  —Es una de las rutas de Escocia, que pueden hacerse a pie, va desde aquí, en Inverness, hasta el pueblo que da nombre al sendero. Por el sendero se atraviesan costas y acantilados de las Hihglands, mirar a la lejanía y ver dónde se juntan el cielo y el agua, es una pasada.


  —Bueno, pues me lo apunto como próxima visita imprescindible cuando vuelva a Escocia —sonreí.


  Hicimos el camino de vuelta en silencio, tan solo hablaban nuestras manos, esas que, en todo momento, se tocaban la una a la otra.


  Dave me apretaba la rodilla con cariño de vez en cuando, me acariciaba la mejilla o me miraba cuando creía que yo no me daba cuenta.


  Pero lo hacía, y me encantaba el modo en que me miraba.


  Lo hacía con un amor que jamás había visto antes en los ojos de un hombre cuando me miraba, pero me quité esa idea de la cabeza pues era imposible que Dave, se hubiera enamorado de mí, vamos, ni siquiera me conocía, acababa de hacerlo como quien dice.


  Llegamos a casa y ya teníamos la cena esperando en la cocina, allí mismo la tomamos con una botella de vino.


  —Vamos a brindar —dijo sacando una botella de champán, cuando terminamos de recogerlo todo.


  Sirvió dos copas, me dio una y brindamos.


  —Por los días que hemos pasado juntos —sonrió.


  —Por nosotros —dije antes de dar un sorbo.


  Dave me miraba y de verdad que era como si me desnudara, lo hacía de una manera tan intensa, que no podía evitar sonrojarme y ponerme nerviosa al mismo tiempo.


  Me quitó la copa de la mano, dejó ambas en la encimera y, tras cogerme por la cintura, me sentó en la mesa y empezó a besarme quedándose entre mis piernas.


  Hizo que me recostara llevándome hacia atrás con la mano en mi pecho, me quedé mirándolo y él subió la tela del vestido que dejó alrededor de mi cintura.


  No dejaba de observarme mientras dejaba un camino de besos hasta mi entrepierna, esa que ya estaba expectante y palpitando de manera anticipada a lo que ocurriría a continuación.


  Bajó la braguita y dejó un beso ahí, justo en el centro, antes de empezar a lamer y mordisquearme el clítoris.


  Cuando estaba a punto de atravesarme un orgasmo de lo más brutal, me cogió ambas manos para que me incorporara, me quedé sentada y lo vi a él de rodillas frente a la encimera mientras se afanaba en darme ese placer que me hacía que muriera de deseo.


  Cogiéndome por las nalgas, se puso en pie sin dejar de lamer, con mis piernas sobre sus hombros, y tuve que aferrarme a su cuello para no caer.


  Me corrí como nunca y ni siquiera me había penetrado ni tocado con sus dedos.


  Me cogió en brazos, me besó y fuimos hasta la habitación. Entramos en el baño y allí me desnudó sin dejar de besarme, se quitó la ropa y nos dimos una ducha entre besos y caricias, de nuevo me llevó al orgasmo mientras jugueteaba con sus dedos entre mis pliegues y me penetraba.


  Acabamos empapados de agua en la cama, donde se recostó y me colocó a horcajadas sobre su miembro, fui bajando mientras notaba cómo se abría paso y jadeé al notar que me colmaba por completo.


  Con sus manos en mis caderas, empezó a moverme de adelante a atrás, me apoyé con las manos en su pecho y me moví a ese ritmo que él había marcado.


  Poco a poco, me incliné para besarlo y noté que elevaba sus caderas para penetrarme más.


  Nos hizo girar e intercambiar posiciones.


  Me tocaba, besaba, mordisqueaba mis labios y acariciaba mi cuerpo de una manera que me hacía estremecer de pies a cabeza.


  Sus ojos me miraban fijamente, no dejaba de hacerlo cada vez que tenía ocasión. Le acaricié ambas mejillas, llevé las manos a su cabello y entrelacé los dedos en él, mientras lo acercaba a mí, quería besarlo, quería sentir el calor de sus labios junto a los míos.


  Con Dave, era capaz de dejarme llevar como nunca antes lo había hecho, con él sentía que no solo estaba teniendo sexo, no era solo el acto de follar, corrernos y se acabó. No, con él era mucho más que eso.


  No sabía, ni quería, ni mucho menos podía, imaginar qué significaba aquello, pero que tenía un significado, estaba más que claro.


  —Dave… —murmuré, arqueando la espalda cuando estaba a punto de llegar a ese momento.


  A ese punto de no retorno en el que el cuerpo estalla atravesado por ese placer que produce el orgasmo.


  —Angelina.


  Habían sido pocas las veces que me había llamado por mi nombre, pero, cada vez que lo hacía, se me erizaba el cuerpo entero.


  ¿Cómo era posible que pudiera sonar tan bien al salir en apenas un susurro de sus labios?


  Lo abracé con fuerza, sentía que ya llegaba, pero, al mismo tiempo, no quería que acabara, y es que, podría quedarme así con él durante horas.


  No importaba si al día siguiente me iba, o si me quedaba unos días más, nada de eso me importaba en ese instante, tan solo el estar con él, el tenerlo entre mis brazos, entregándome ese cariño que me mostraba.


  Acabamos con un grito cada uno y un beso de esos que te dejan sin aliento. Nos abrazamos con fuerza y dejamos que la noche y el sueño nos acogieran.
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  No podía con mi alma esa mañana, quería abrir los ojos, pero tenía un agotamiento brutal, Dave no dejaba de acariciar mi pelo.


  —Preciosa, acaba de mandarme un mensaje Alec, que está llegando, regresó antes.


  —Yo no tengo el horno para bollos —sonreí.


  —Ve duchándote y ahora te veo en el desayuno, quiero hablar un momento con él y decirle que sigues aquí.


  —Vale.


  Joder, volvía la marcha a mi cuerpo y yo estaba agotada, esperaba que viniera con pocas fuerzas y, a decir verdad, yo estaba disfrutando de ese hombre y lo prefería a él solo.


  Salí hacia fuera veinte minutos después, el desayuno estaba en el porche y los dos hablaban a lo lejos, justo dónde había aparcado Alec el coche.


  Se vinieron hacia mí, Alec venía con una sonrisa de oreja a oreja y me dio un abrazo, la cara de Dave era más seria y seca, había cambiado por completo.


  —Me alegro de tenerte aquí aún —me dio dos golpes en el muslo cuando se sentó—. Por cierto, a mí me tienes que dar un recibimiento como Dios manda, así que le voy a poner un mensaje a Andy, un mensaje para que venga y te prepare, por cierto, mañana vuelvo a irme así que el homenaje, hoy tiene que ser fuerte.


  —¿Dónde vas mañana? —pregunté nerviosa mientras veía como le ponía el mensaje a Andy.


  —Vuelo a Suecia, tengo que cerrar allí otro tema.


  Yo miraba a Dave y lo veía ausente, tristón, parecía que la vuelta de Alec, no le había hecho gracia.


  Desayunamos y le intenté dar charla a Dave, que hablaba con nosotros, pero estaba muy seco.


  Ni una hora después en la que seguíamos ahí sentados y llegó Andy, me saludó con mucho cariño y me dijo que, para arriba, Dave sonrió, pero no me convenció esa sonrisa, lo estaba pasando mal y eso me preocupaba.


  Entramos a la habitación, se fue a un lado de la cama y lo colocó todo en la mesita de noche.


  —Vete desnudando, preciosa, veremos a ver cómo nos va hoy después de tantos días sin estimular, ¿lo hiciste estos días?


  —Sí, pero nada por detrás.


  —Bueno, vamos a intentar ir con calma.


  —Sí, por favor —sonreí.


  —Vamos para el baño, te pondré las dos directamente allí.


  Me puse frente al espejo con las manos en el lavabo y me metió la cánula para la primera lavativa, la eché rápido al igual que la segunda, luego me metí en la ducha y me lavé bien.


  Estaba sentado ya en el lado de la cama sobre su silla, esperando que me tumbara frente a él, así que lo hice sin necesidad de que me dijera nada.


  —¿Relajada?


  —Sí, por ahora —reí.


  —Por dónde quieres que empiece, pecho, delante o detrás.


  —Ya me estás poniendo nerviosa —me reí.


  —Bueno, a ver, déjame tocar un poco por aquí —metió sus dedos en la vagina y fue tirando hacia él—. Perfecto, bien, voy a poner un poco de espray, este es muy estimulante, voy a intentar ponerte muy a tono para que te sea todo más llevadero.


  Echó el espray y la sensación fue de venirme arriba sexualmente, metió sus dedos y comenzó a penetrarme fuerte y a tirar de él, se me escapó algún grito jadeante, tiraba duro y me dejaba casi sin aliento.


  —Siéntate —cogió aquellas pinzas que daba calambre en los pechos.


  —A esas le temo —puse cara de terror.


  —Vamos, que esto estimula luego mucho —las puso sin hacerme apenas caso y dio unos calambres que me hicieron gritar fuertemente, luego los quitó—. Ya está, mira cómo te dejó los pezones de duro, ya tu cuerpo va a reaccionar mejor a todo.


  —Te mato —me eché a reír.


  —No, mujer, anda que vamos bien, gírate con los pies en el suelo, te dejas caer medio cuerpo y levántame bien las caderas.


  Hice eso y noté como extendía gel en la entrada, con su dedo y esos guantes de látex lo fue metiendo, yo resoplaba, notaba la sensación muy fuerte por los días que no había hecho por ahí nada.


  —Aguanta, no te me muevas tanto, ya casi estoy —movió un poco más el dedo y lo sacó—. Te voy a poner el aparato dilatador, ¿preparada?


  —No lo sé —me eché a reír nerviosa.


  —Ven, échate mejor sobre mis piernas, creo que te podré aguantar mejor.


  —Vale —me levanté persignándome y se echó a reír, luego me tumbé en sus piernas y abrió con su mano mis nalgas.


  —Suelta el aire despacito —puso el aparato ahí y lo fue metiendo.


  —¡Auch! —me quejé por el dolor y presión.


  —Voy despacio, tranquila.


  Lo metió dentro y apretó mis nalgas con sus manos para cerrar.


  Esperó un poco y me dijo que me tumbara bocarriba en la cama frente a él, con las piernas flexionadas y abiertas.


  Me metió por la vagina un vibrador y lo encendió, comencé a resoplar y abrió mis labios para poner un succionador en mi clítoris, pero este no era normal, este te aspiraba hasta las ideas. Comencé a botar con la sensación, hasta caer en un orgasmo brutal.


  Me sacó las bolas y el dilatador anal, me dijo que me quedara así un poco y comenzó a meterme los dedos por ambos lados para untar una crema, yo estaba agotada y solo era el principio de un día que sabía que iba a ser muy movidito.


  Me echó otro espray en ambos lados y me dijo que ya estaba lista, que me pusiera una camiseta larga y bajara sin ropa interior.


  Me dio un beso y se despidió, me quedé un poco tirada sobre esa cama, luego me puse una camiseta y bajé.


  Alec estaba ahí tomando otro café, le pregunté por Dave y me dijo que había ido un momento al pueblo a comprar unas cosas, tragué saliva al saber que estaba con él a solas.


  —Ven siéntate aquí —señalo su lado de la mesa para que lo hiciera frente a él. Me senté y me puso las piernas abiertas a cada lado de él—. Esto huele que alimenta —dijo acercando su boca a mis partes y lamiéndola. Puse las manos hacia atrás para apoyarme —. Deja caer el cuerpo y sube las piernas al borde de la mesa.


  Hice lo que me dijo y sentí como ahora me comía con más libertad, penetraba mi vagina con por lo menos tres dedos y lamía mi clítoris como si no hubiera un mañana.


  —Tócate para mí —murmuró quitando su cara y llevando su dedo a mi culo.


  Me comencé a tocar y me penetró con su dedo que no dejó de mover, no tardé en correrme.


  Hizo que me bajara y me pusiera mirando a la mesa, me penetró por detrás, comenzó a hacérmelo mientras mordisqueaba mi cuello, me dolía bastante, pero podía aguantarlo, al final terminó corriéndose.


  —Vente para arriba conmigo —me dijo cuando termino.


  Subimos y me hizo quitar la camiseta, sacó de debajo de la cama una camilla que antes no había visto, eran como las del ginecólogo, se plegaba, me hizo subir a ella y poner las piernas colgando a cada lado.


  —Te voy a atar, me da mucho morbo—dijo atando mis manos, piernas y hasta cintura.


  —Alec, me vas a matar hoy —protesté riendo.


  —No, pero sí te voy a llevar al límite, quiero que disfrutemos.


  —Sé bueno —imploré con cara de miedo.


  —Tranquila, jamás te traté mal.


  —Lo sé.


  —Te voy a meter un vibrador doble, ¿vale?


  —Vale —murmuré.


  —Aguanta, aguanta —decía mientras los iba metiendo.


  Y chillé, aquello estaba costando entrar un mundo, pero con cuidado lo fue colocando.


  Luego puso como una pinza en mi clítoris, emitía vibraciones y pellizcos, me hizo chillar como loca, él se dedicó a apretar mis pezones y terminé corriéndome.


  Me lo quitó todo y me penetró por delante, ahí, sin poder moverme y en volandas, lo hizo fuerte y duro, agarrado a mis caderas.


  Cuando terminó fue al baño sin soltarme y comenzó a masajearme los pechos con un aceite, luego mis partes íntimas, por delante y por detrás, yo estaba agotada, excitada, pero me caía del cansancio.


  Terminó y me dijo que ya podía vestirme, me soltó y bajamos a tomar un té hasta que llegó Dave, venía con una cara que me preocupaba demasiado y es que no le había hecho ni puta gracia la llegada de Alec y que me tocara, lo sabía, algo me decía que era eso.
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  Sentí angustia, la cara de Dave no me gustaba nada y la de Alec tampoco, que debía de conocerlo y saber que algo pasaba, pero que hacía como si nada sucediera, me sentí super mal en ese momento.


  Tenía que pensar en frío, yo estaba allí para unos servicios y no podían afectarme esas cosas, pero joder, me sentía hecha una mierda, solo tenía que aguantar el día de hoy, al día siguiente ya se iría Alec y hablaría con Dave.


  Se pusieron a hablar de trabajo y les dije que quería dar un paseo por las tierras, Alec dijo que, por supuesto, y Dave, solo asintió con la cabeza.


  Me fui a pasear y lloré, sí, como una niña, me sentía allí indefensa. Por un lado, maldecía este día en el que apareció Alec, por otro, en el que me quedé y comencé a vivir algo bonito y, por último, maldecía el no haber frenado hoy esto, pero bueno, como sabía, me debía a lo que me llevó hasta aquí.


  Regresé una hora después y los ayudé a preparar la mesa, nos sentamos a comer y yo no decía ni esta boca es mía. Alec no dejaba de acariciar mi entrepierna mientras hablaba de sus cosas.


  Tras la comida, Dave dijo que se tenía que ir a llevar unos encargos de unos compromisos y lo quería hacer él, así que se despidió de nosotros, a mí casi ni me miró y se marchó.


  —Este está sensible hoy —murmuró Alec, cuando se alejaba en el coche Dave.


  —Puede ser —dije intentando no darle importancia.


  —¿Pasó algo entre ustedes que le disgustó?


  —No creo —quería cortar aquella conversación.


  —Bueno, nos vamos nosotros a dormir una siesta arriba —me hizo un gesto para que lo siguiera y yo resoplé sin que me viera, me sentía tan mal, que en esos momentos hubiese preferido que la tierra me tragara.


  Subí y al entrar él comenzó a desnudarse, por ende, yo tuve que hacer lo mismo, en ese momento hasta pensé en decirle que pasaba y que me piraba abajo, pero cogí aire y pensé que ese día ya era el último con él y que mañana al hablar con Dave, yo ya no participaría en más juegos, ya habían sido demasiados días y no quería más.


  Nos metimos en la cama y comenzó a lamerme el cuerpo, yo la cara se la quitaba no pensaba besarme con él.


  Se puso entre mis piernas y comenzó a lamer, a penetrarme con sus dedos por ambos lados, a este le iba mucho tocar por detrás, cosa que, con Dave, no pasó los días anteriores en ningún momento, de ahí me venían muchas diferencias notables.


  En ese momento hice de tripas corazón, solo quería llorar y llorar, pero me aguanté, me hizo correrme, mentira, fingí un brutal orgasmo para que dejara de tocarme, luego lo hicimos y nos echamos a dormir, como siempre se puso detrás de mí a abrazarme en plan cucharita.


  Me levanté mal, él seguía durmiendo, me vestí y fui abajo, no había ni la más mínima sombra de Dave, o estaba en su cuarto o aún no había llegado.


  Fui a la cocina y me preparé un café, salí al porche y me encendí un cigarrillo.


  —Te me has escapado…


  —Joder, Alec, me has asustado —me puse la mano en el pecho.


  —Voy a prepararme un café, ahora vengo, señorita sensible —me hizo un gesto cariñoso en el pelo.


  En ese momento que fue a la cocina apareció Dave con el coche, aparcó y vino hacia mí con una cara que parecía que había visto un fantasma.


  —Hola, voy a prepararme un café.


  —Vale, Alec está en la cocina.


  Ni me contestó se fue para allá y un poco después aparecieron los dos.


  O yo frenaba esa situación en seco o se iba a liar parda, así que me inventé que me había entrado jaqueca, que era algo que me aparecía de vez en cuando, pero que se me intensificaba mucho.


  Dave me dijo que me fuera a su cuarto a dormir y pusiera todo a oscuras, les pedí disculpas y me marché de allí.


  Me quedé tirada en la cama el resto de la tarde, sobre la hora de la cena apareció Dave y me trajo una sopa, le dije que seguía igual, esperó a que me la tomara y se fue.


  Parecía que me había quitado de en medio a Alec, cuando más tarde apareció Dave y se metió en la cama para dormir, yo me estaba haciendo la dormida.


  Ni me abrazó, ni nada, hasta me estaba entrando una pena y unas ganas de llorar increíbles.


  Lo único bueno es que cuando me levantara, ya se habría ido Alec y quiera o no, eso era un gran alivio para mí.


  Llegó la mañana y Dave, no estaba a mi lado…


  Salí afuera y estaba tomándose un café, el desayuno sobre la mesa con la tostadora enchufada a un alargador que ponía para tomarlas en caliente, también estaba la cafetera de monodosis.


  —Buenos días, Dave —murmuré con tristeza y sentándome al otro lado, frente a él.


  —Buenos días —siguió mirando el móvil.


  Me puse a servirme un café y me encendí un cigarro, estaba a punto de romper a llorar.


  —Dave ¿qué te pasa?


  —Nada…


  —No me digas que no te pasa nada —dije con tristeza y en tono bajo.


  —¿Tengo que explicarte a ti lo que me pasa? —preguntó mirándome de forma que no me gusto.


  —No, no tienes que hacerlo.


  Sentí en ese momento que el mundo se me caía encima, cogí el café y me lo tomé de un trago, me fui a pasear por las tierras, quería llorar, desahogarme y no quería que él me viera.


  Estuve como una hora sentada detrás de un árbol, me sentía sucia, odiaba ya hasta mi mundo, en ese que me metí para tener mejor vida, una mierda en la que ahora percibía que era un trozo de carne para satisfacer a los demás.


  Esa situación para mí era desagradable, estaba en una casa que no era mía, lejos de mi entorno, me había quedado más tiempo de lo previsto y cuando estaba viviendo aquello de una manera especial, se va todo al traste ¿Qué podía hacer? No era justo y yo estaba en una situación muy vulnerable.


  Regresé y no estaba en el porche, me senté ahí, en un rincón, abrazada a mis rodillas y un poco después apareció él con la comida, yo tenía el estómago cerrado.


  Se sentó en absoluto silencio, así fue como comió, yo no probé bocado ni a él le importó, cuando terminó me preguntó si iba a comer, le dije que no y se puso a recoger la mesa.


  Me quedé allí con una cara de tonta que no podía con ella.
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  Una hora después y al ver que no aparecía entré a prepararme un café, salí afuera dónde iba a seguir sentada hasta verlo y hablar con él, quisiera o no, pero yo no podía estar de esa manera y fuera de mi casa.


  Apareció un rato más tarde y se sentó a leer el periódico.


  —Dave, no quiero estar aquí y así.


  —Nadie te obliga —contestó sin apartar la mirada del periódico.


  —Cuando puedas me solucionas el vuelo de vuelta.


  —Luego te lo resuelvo —seguía sin mirarme.


  —Dave, no entiendo qué te pasa, pero no es justo lo que me estás haciendo.


  —¿Tú a mí me vas a hablar de justicia? ¿En serio?


  —No entiendo en qué fallé, me limité a lo que vine, volvió Alec y dijo todo delante de ti y no hiciste nada, pensé…


  —No, no pensaste, si lo hubieras hecho te habrías negado, yo sí que pensé que, lo que pasó entre los dos a solas, estaba por encima de todo, este, tu mundo —se levantó enfadado y se marchó.


  —Eso es muy injusto.


  —Sigue predicando con la justicia, la que no la tuvo conmigo, pensé que eras diferente —dijo negando y marchándose hacia dentro.


  Me puse a llorar como una niña pequeña a la que le habían golpeado, así me sentía, como una mierda, como una puta, en cierto modo lo era y a eso le tenía un asco increíble.


  Estuve ahí sola toda la tarde, en la cena apareció Dave con dos sándwiches, no pensaba probar bocado tenía un nudo increíble en la garganta.


  —Mañana sale tu vuelo a la una de la tarde.


  —Vale, si no te importa me voy arriba a recoger mis cosas y dormiré allí.


  —Edwar te llevará al aeropuerto.


  —Está bien.


  —Te dejaré pagado todo antes de irte.


  —Hasta mañana —solté, por no mandarlo a la mierda y me fui hacia arriba.


  Me eché una copa del minibar, necesitaba ingerir alcohol y quedarme dormida, así que mientras me lo tomaba preparé mi maleta y me fumé cinco cigarrillos, así tal cual, la ansiedad que tenía era muy gorda.


  Dormí tal como me eché en la cama, el cansancio de todo el día llorando, me había dejado sin fuerzas.


  Por la mañana bajé a tomar un café, Dave me había dejado un sobre con el dinero sobre la mesa, vamos un cheque que me metí entre las tetas, parecía que no me iba a despedir.


  Era muy triste saber que, tras lo vivido, iba a regresar sin despedirme de ese hombre que me hizo sentir tan especial. La verdad es que se había llevado un trocito bien grande de mi corazón.


  Me quedé ahí como dos horas esperando a ver si se dignaba a aparecer al menos para decirme adiós, pero no fue así. Edwar apareció y me dijo que ya nos teníamos que ir.


  Subí por mis cosas y miré la habitación, antes de cerrar la puerta escupí sobre el suelo de esta, ojalá nunca hubiera entrado aquí, era lo que pensaba mientras cerraba la puerta con tanta fuerza, que me di cuenta de que me había cargado un trozo del premarco de esta.


  Al bajar me crucé con Dave, que iba para la cocina, me miró y volvió a mirar hacia adelanta, ni un puto adiós. Ni que hubiese matado a alguien, era desmesurado ese comportamiento, pero bueno, parecía que no era tan buena persona como imaginé, o que tenía el ego tan alto, que se creía que podía mover el mundo a su antojo.


  Me quedé paralizada mirando cómo entraba a la cocina, luego reaccioné y salí, Edwar me cogió la maleta y la metió en el coche.


  Hice el viaje hasta el aeropuerto callada, solo le contestaba con monosílabos a lo que me hablaba, no podía mantener una conversación ni con él, me echaba a llorar seguro.


  Me dejó en el aeropuerto y me despidió con un apretón de manos y deseándome un buen viaje.


  —Quiero que le digas algo a Dave.


  —Claro, dime.


  —Dile que para mí fue una de las personas que más me hicieron sentir en la vida.


  —Se lo diré —murmuró con tristeza.


  Entré hacia adentro y facturé la maleta, luego me puse a pasear por la terminal haciendo tiempo, la verdad es que sentía una pena tan grande, que parecía que me iba a ahogar.


  Un rato después, por fin, nos llamaron para embarque…
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  No podía con mi vida, de verdad que no.


  ¿Cómo había pasado de estar viviendo unos días preciosos y maravillosos con Dave, a volar rumbo a España de nuevo?


  Y llorando, que era lo peor de todo.


  Estaba llorando en un avión lleno de gente que ni conocía.


  Miré por la ventanilla de mi asiento y vi ese rincón del mundo por última vez.


  Parecía que fue ayer cuando aterricé, llegué a la casa donde pasaría unos días como acompañante de dos hombres, y me marchaba enamorada de uno de ellos.


  No se podía ser más desgraciada, de verdad que no.


  Despegamos y yo seguía llorando a lágrima viva, casi ni veía, pero es que, por mucho que me las retirara de los ojos, no cesaban de brotar.


  La mujer que tenía al lado me ofreció un pañuelo, se lo agradecí al cogerlo.


  —No me digas más, mal de amores —era española, tendría unos setenta años.


  —Sí —rompí a llorar de nuevo.


  —Bueno, si no ha podido ser ahora, tal vez es que no era el momento para ello.


  —Creo que nunca lo será —miré por la ventana y sentí que nos movíamos.


  Me abroché el cinturón cuando la mujer me dio unos golpecitos, y es que ni me había enterado de que habían avisado del despegue.


  Estaba ida, completamente en shock, además de dolida por marcharme de allí.


  —Tómate una tila, que te va a dar algo, chiquilla —me dijo cundo pasaba la azafata por nuestros asientos.


  Hice caso y pedí una, pero sabía que ni con esas conseguiría calmarme.


  Me había enamorado de Dave, no sabía ni cómo había sido posible, pero ahí estaba, llorando por el dolor tan grande que sentía al haber tenido que marcharme.


  Y de ese modo, además.


  No dejaba de tocar el colgante, ese que me regaló y que no me quitaría, por mucho que me hubieran dolido sus palabras, sus actos, el modo en que me dijo todo y que no hiciera nada por impedir que me fuera.


  El vuelo se me estaba haciendo eterno, de verdad que sí. No hacía más que llorar y llorar, parecía una de esas antiguas plañideras de los entierros. Qué pena me estaba dando todo.


  La mujer a mi lado me frotaba el bazo de vez en cuando, no decía nada, solo tenía ese gesto, como dándome a entender que estaba ahí si quería hablar, pero ni siquiera eso podía hacer, tenía un nudo en la garganta.


  Aterrizamos, la mujer me dijo que esperaba que todo se solucionara y me dio un apretón de mano.


  Bajé del avión y tras coger mi equipaje, me acerqué a un taxi para que me llevara a casa.


  —Genial, el ascensor fuera de servicio. Lo que me faltaba —murmuré y empecé a llorar de nuevo.


  —Vecina, ¿todo bien? —miré hacia la voz y ahí estaba Jorge, el sobrino de Adela— ¡Ey! ¿Qué te pasa? Mujer, que está fuera de servicio, pero no se ha muerto —sonrió.


  —Ya, es que no tengo un buen día.


  —¿Vienes ya de tu viaje?


  —Sí —suponía que Lulú se lo habría contado.


  —Vamos, yo te subo esto —hizo un guiño y se lo agradecí.


  Lo dejó en la puerta y se despidió.


  —Nos vemos por los rellanos —llevó dos dedos a su sien.


  Abrí la puerta y no tardó en venir mi amiga a recibirme, eufórica y gritando mi nombre, hasta que me vio.


  —¿Qué ha pasado?


  —Todo es una mierda, Lulú, una mierda —caí de rodillas al suelo mientras ella me abrazaba, y ahí me quedé un rato con ella, contándole todo.


  Los días que habíamos pasado solos, esos momentos en los que era tan tierno que me desarmaba por completo. El modo en que me hacía el amor.


  —Porque eso no era sexo, Lulú, no era solo follar sin más. Me entregaba todo de él, lo sé. Y, sin ser consciente en esos momentos, yo también lo hacía.


  —Te has enamorado —no preguntó, solo corroboró lo que yo aún no le había confesado.


  —Como una idiota —lloré de nuevo, a gritos, y notaba que se me desgarraba la garganta al tiempo que el corazón se me hacía pedazos.


  —Mi niña —me abrazó y besó la sien, frotaba mi espalda y quería consolarme, pero mi dolor no tenía consuelo.


  Le hablé del modo en que había pasado todo, de cómo me marché y que estaba muerta en vida.


  —No esperaba que me dejara marchar, de verdad que no. Y no entiendo cómo permitió que fuera el preparador y que Alec subiera, si sabía que iba a follar con él y le iba a sentar mal —no dejaba de llorar, estaba completamente desconsolada.


  —Eso solo lo sabe él, Angelina —seguía abrazándome y yo, cada vez estaba más agotada.


  —Quiero meterme en la cama, dormir y no volver a despertar hasta dentro de un año.


  —Anda, no seas boba. Acuéstate un rato si quieres, descansa y esta noche salimos a cenar por ahí las dos.


  —No tengo ganas, Lulú, de verdad que no. No me apetece salir.


  —Y qué vas a hacer, ¿quedarte metida en casa el resto de tu vida? Ni hablar, no pienso permitírtelo, así que, venga, a la cama a dormir.


  Me ayudó a levantarme y fuimos hasta mi habitación, ni me molesté en quitarme la ropa, vestida me dejé caer en la cama y me abracé a la almohada.


  Aún con los ojos cerrados seguía llorando, y es que eso era, pero aún, ni siquiera podía olvidarme de Dave.


  Pensé que me llamaría, que me diría que sentía mucho el haberme dejado marchar y tal vez me pediría que volviera, o vendría a buscarme, pero no, eso no iba a pasar.


  Conseguí quedarme dormida, pero no sé en qué momento, y me desperté cuando Lulú me abrazó y susurró mi nombre.


  —¿Qué tal está mi niña?


  —Sin fuerzas, ni ganas para nada.


  —Vamos, date una ducha y salimos a cenar.


  —En serio, no me apetece, Lulú. Solo quiero quedarme en casa.


  —Pues no va a ser posible, porque tenemos mesa reservada en tu restaurante italiano favorito.


  —Eres una chantajista —reí.


  —No hija, la mejor amiga y casi hermana. Venga, ponte guapa, aunque más, es imposible —me hizo un guiño y salió de la habitación.


  Lo primero que hice fue coger mi móvil, solo para comprobar que no tenía ni una llamada ni un mensaje de Dave.


  Después de ducharme me puse un vaquero, camisa, tacones y estaba lista para salir. No sin maquillarme un poco, pues solo me faltaba salir a la calle con los ojos rojos e hinchados de tanto llorar, y esa cara pálida.


  —Divina, estás divina. Vamos, andando, tía buena —me dio un azote en el culo, haciéndome reír y salimos de casa.


  La verdad es que no sabía que habría hecho si a mi vuelta de Escocia, no hubiese tenido a nadie esperándome.


  Si no fuera por Lulú, ahora estaría en casa revolcándome en mi propia desgracia, llorando como una idiota sin parar, por un hombre al que no volvería a ver en mi vida.


  Porque sí, tenía claro que, por mucho que Alec quisiera volver a contratar mis servicios, Dave no lo haría y, por mucho que me costara, yo estaba decidida a no aceptar trabajar para Alec si se diera el caso.


  Llegamos al restaurante y cenamos mientras me contaba sus días con las obras en el piso de abajo.


  —Como me pongo tapones para dormir, ni me entero de los ruidos hasta que me levanto, a una hora normal para mí, no a las ocho de la mañana, que eso es un sacrilegio. Y he empezado a salir a correr un rato antes de desayunar.


  —Ah, pues eso está muy bien.


  —Sí, mañana nos vamos juntas.


  —¿Qué tal con los vecinos? Jorge me subió antes el equipaje.


  —Nos hemos encontrado de vez en cuando, pero eso es todo. Los ignoro —se encogió de hombros.


  —¿Seguro? —Arqueé la ceja, y es que me costaba creerla.


  —Sí, palabrita —se hizo la señal de la cruz en el pecho—. Un día me preguntaron si es que estabas enferma, porque me veían sola, y les dije que estabas de viaje.


  —¿No has vuelto a liársela?


  —No.


  —Bueno, vale, te creo —sonreí y la vi resoplar.


  Terminamos de cenar y fuimos a tomar una copa, pero solo una, que no me apetecía estar mucho tiempo en la calle.


  Volvimos a casa, íbamos riéndonos por algo que una de las dos había dicho y, al ir a abrir la puerta del edificio para entrar, choqué con alguien.


  —Huy, lo siento —me disculpé y era Jorge, quien sonreía mientras me sostenía por los brazos.


  —No pasa nada.


  —Hombre, la simpática Lulú. ¡Cuánto tiempo! —dijo Héctor.


  —Sí, mucho —sonrió ella.


  —¿Ya os vais a casa?


  —¿Te importa? —le contestó ella.


  —Sí —intervine—, solo celebrábamos mi vuelta.


  —¿Estás mejor? Porque el ascensor sigue fuera de servicio, no quisiera encontrarte llorando por él otra vez —Jorge, sonreía con la ceja arqueada.


  —Tranquilo, lo superaré —yo me refería a Dave, y por supuesto que lo superaría, me iba a costar la misma vida, pero, poco a poco, acabaría superando el dolor que me había causado.


  —Me alegro. Bueno, descansad, vecinas —hizo un guiño y se alejaron.


  —Angelina, mira que les he cogido un poquito de manía por la reformilla de las narices, pero, a ese Thor, me lo tiraba.


  —¡Lulú!


  —¿Qué? Chica, tú vienes de pasar unos días de sexo divinos, y yo aquí me he tenido que conformar con mi pequeño “vibri” —dijo mientras entrábamos en el edificio.


  —Perdona, ¿ese quién es?


  —“Vibri”, es mi vibrador. Bueno, mi pequeño huevo vibrador, pero no veas la potencia que tiene. Me da unos orgasmos, el jodido…


  —No me lo puedo creer —reí, casi a carcajadas, mientras subíamos las escaleras— ¿Tienes un vibrador?


  —¡Hombre, pues claro! Todas las mujeres del mundo deberían tener uno. Angelina, en épocas de sequía, eso es lo mejor.


  —Pues nada, tendré que comprarme uno —reí, encogiéndome de hombros.


  —Mañana vamos a ver a mi amigo Charlie, tiene una tienda de juguetes eróticos y todos de buenísima calidad.


  —Como el pequeño “vibri” —arqueé la ceja.


  —Exactamente, como mi pequeño y querido “vibri” —me hizo un guiño y entramos en casa.


  No podía con ella, y es que era capaz de sacarme más de una sonrisa, y cientos de carcajadas, aunque estuviera arrastrándome por el fango.


  Le di las buenas noches y me fui a la cama.


  Tal vez el amanecer me deparara algo mejor que esos últimos días.
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  Pues no, el amanecer no fue mejor, ni mucho menos.


  Tenía el ánimo por los suelos, los ojos hinchados de haber pasado buena parte de la noche llorando y un dolor de cabeza que me mataba.


  Para colmo, eran las ocho de la mañana y ya habían empezado con las obras en casa de Adela.


  Me levanté y fui directa a la ducha, allí al menos no escuchaba el ruido, que no es que fuera lo que necesitaba en ese momento para mi terrible dolor de cabeza, la verdad.


  Recordé que Lulú me había dicho que se ponía tapones para dormir, debería haberlos probado yo también, pero ni lo pensé cuando me metí en la cama.


  Salí con ropa de deporte, si era cierto que Lulú salía a correr, pues me iría con ella un rato.


  Preparé un zumo y me lo tomé con una pastilla, necesitaba que se me pasara ese dolor de cabeza antes de salir, no fuera a ser que encima me diera un mareo y acabara tirada por los suelos.


  Salí al balcón a fumarme un cigarro, igual debería dejarlo, pero es que eso era imposible, fumar era lo que me calmaba los nervios.


  —Buenos días. ¿Cómo estás hoy? —Lulú me abrazó por detrás y me plantó un sonoro beso en la mejilla.


  —Si te digo que bien, ¿me creerás?


  —Pues no, porque menuda cara tienes. Ni la ducha te ha hecho efecto. Me tomo un zumo y nos vamos a correr un poquito, ¿te parece?


  —Me parece.


  Salimos de casa y al pasar por el rellano de la casa de Adela, vimos salir a Héctor y Jorge sin camiseta.


  —Madre del amor hermoso… —murmuró mi amiga a ver a esos dos a pecho descubierto.


  —Buenos días vecinas. ¿Dónde vais tan temprano?


  —A corrernos —contestó Lulú, y los dos se aguantaron la risa.


  —Correr, Lulú —la miré con los ojos muy abiertos—. Vamos a correr por la playa un ratito.


  —¿Y qué he dicho? —Levantó las manos, como si yo me hubiese vuelto loca.


  —A correros, preciosa —rio Héctor—. Has dicho a corrernos, y no a correr.


  —Ah, ¿sí? Ups —mi amiga no sabía ni dónde mirar.


  —Si necesitas ayuda para… correr, ya sabes dónde estoy —Héctor le hizo un guiño y ella se quedó pálida y callada, la primera vez que la veía no soltar una de las suyas.


  —Lulú, vamos, tira para la calle, anda.


  —Dime que no he dicho eso, por favor, que me muero de vergüenza.


  —Lo has dicho, sí —sonreí.


  —¡Mierda! Es que ese Dios del trueno me deja tonta.


  —Sí hija, te fríe las neuronas.


  Empezamos a hacer unos estiramientos y, poco a poco, comenzamos a correr hasta llegar a la playa.


  Ya empezaban a colocar sombrillas y toallas los más madrugadores para coger el mejor sitio.


  Nosotras íbamos a nuestra bola, corriendo a ritmo lento para no fatigarnos demasiado, mientras me contaba los días que había pasado allí sola en casa.


  Los había tomado como de vacaciones sin trabajar, y es que me echaba de menos, yo a ella también, la verdad.


  —Me habría gustado que vinieras conmigo, de ese modo, tal vez, no me habría acabado enamorando de Dave —dije con pena.


  —O sí, eso no puedes saberlo, Angelina.


  —Estoy convencida de que no, puesto que habríamos pasado el mismo tiempo con ambos, y, al marcharse Alec, no me habría quedado sola con Dave. Nos lo habríamos estado follando las dos esos días.


  —Me da que no, ¿eh? Pero vamos a dejar al escocés en Escocia, que allí debe estar la mar de bien. Eso sí, te digo yo que se ha quedado tocado y hundido, que una mujer como tú, no vuelve a encontrar ese bobo en la vida.


  —Ni yo otro como él —me paré en seco, apoyando las manos en las rodillas, y noté que se me caían las lágrimas.


  —Oye, no te me desmorones de esa manera, ¿vale? Angelina, tal vez creas que estás enamorada, pero no es así. Fue muy bonito eso que viviste con Dave estando a solas, incluso me atrevería a decir que cuando te lo hacían ambos a la vez. Pero, quizás, no es amor lo que crees sentir.


  —Y si no lo es, ¿por qué duele tanto?


  —Porque le has cogido cariño, le quieres como amigo, como hombre, no sé. Puede, incluso, que al ser eso que tanto te gustaría tener de un hombre, que te hizo sentir especial y te trataba con cariño, tú creas que estás enamorada.


  —No es que lo crea, Lulú, es que lo estoy. Y no, por favor, no me digas nada. Sé que es una locura, una tontería, pero me he enamorado de ese hombre y no hay vuelta de hoja. Estoy jodida, dolida, y todo lo que quieras decirme que acabe en “ida”, pero es lo que hay.


  Me senté en la arena llorando mientas me tapaba el rostro con ambas manos.


  No podía ser que, con la de hombres que había estado ese último año, en el que dije que solo era sexo y ninguno quería nada más allá de eso, me hubiera enamorado de uno de ellos.


  —Cariño, no me gusta verte así, es que me mata, de verdad —Lulú se sentó conmigo y me abrazó.


  —Lo superaré, de verdad que sí, aunque sé que necesitaré tiempo.


  —¿Sabes lo que me está apeteciendo ahora mismo? —preguntó.


  —Ni idea, pero miedo me das.


  —¿Te apetece un bañito en el mar? —La vi levantarse y quitarse las deportivas.


  No tardó en quedarse en ropa interior, menos mal que también era deportiva y parecía un bikini. Me eché a reír al verla correr hacia el agua y acabé animándome yo también.


  Quien nos viera, pensaría que nos habíamos vuelto locas, pero nos importó bien poco.


  Disfrutamos del baño como dos niñas pequeñas que hacían una travesura.


  Eso sí, íbamos tan empapadas que solo nos pusimos la camiseta y las deportivas, el pantalón lo llevábamos colgado al hombro.


  Y así llegamos a nuestro edificio, entramos riendo y nos encontramos con los vecinos en su rellano.


  —Al final voy a pensar que sí habéis salido a correros, y no a correr por la playa —rio Héctor.


  —Nos dimos un bañito en el mar, estábamos acaloradas —Lulú se encogió de hombros.


  —Mujer, la próxima vez que estés acalorada, me lo dices, que yo te ayudo a quitarte esa calentura.


  —Lo que me faltaba, tener que recurrir al vecino. Tengo un amiguito para esas cosas.


  —¿Tienes novio? Es afortunado, entonces.


  —No he dicho novio, vecino, he dicho amiguito. Es pequeño, pero de un potente…


  —Primo, creo que tiene un juguetito de esos —rio Jorge.


  —Hum, interesante. ¿Me puedo unir un día a tu fiesta?


  —Huy, anda que no pides tú ni nada. Bueno, nos vamos que estamos empapadas.


  —De agua, espero —rio Héctor.


  —Por supuesto, vecino, por supuesto —la vi despedirse agitando la mano y pasar por delante de ellos como si no fuera sin pantalones, con la vergüenza que me había dado a mí ir así por la calle desde la playa, pero bueno, que tampoco habíamos matado a nadie.


  Volví a darme una ducha y cuando acabé me reuní con Lulú en la cocina para desayunar.


  Tomamos café, tostadas y fruta, después salimos para hacer una buena compra, que yo ya estaba de vuelta y con lo que teníamos en casa no nos daba para las dos.


  Mi ánimo seguía por los suelos, por mucho que ella se empeñara en tratar de levantármelo, pero era demasiado complicado, esa era la verdad.


  Yo quería estar bien, volver a ser yo misma, esa que no se pasaba el día queriendo llorar, o llorando, y pensando en el hombre que se había quedado en Escocia, donde yo había dejado parte de mi alma.


  Y es que recordar a Dave, era tan bueno como malo para mí.


  Por un lado, me gustaba recordar esos ojos, su intensa mirada sobre mí, y recordaba el dolor que sentí cuando me habló el último día, cuando dije que me marchaba.


  Sabía que debía quedarme con los buenos momentos, esos en los que solo fuimos él y yo, cuando me llevó a sus rincones favoritos de Fort William y de Inverness.


  Preparamos un poco de pasta para comer, tomamos café y me fui a mi habitación a descansar, eso al menos fue lo que le dije a Lulú.


  Pero no descansé, no, lo que hice fue torturarme un poco más con aquellas fotos que había hecho en aquellos lugares donde había estado con Dave. Si cerraba los ojos, incluso podía escucharlo contarme cosas sobre ellos.


  Nos veía a los dos paseando por ese mercado, pararnos delante de aquella joyería y entrar a comprarme el colgante que aún llevaba puesto.


  Era lo único que me quedaba de él, ese árbol de la vida celta del que me había quedado prendada nada más verlo.


  Lo toqué y empecé a llorar, no podía evitarlo.


  Me abracé a la almohada y lloré, grité y mentalmente maldije que Alec regresara aquel día, que llamara a Andy para que me preparara y que me follara como lo hizo, mientras Dave lo sabía y lo estaba pasando mal.


  Pero, como siempre dije, ellos pagaban y yo debía dejarme llevar por sus peticiones. En manos de Dave, estaba el decirle a Alec que no quería seguir compartiéndome, que se le quitara de la cabeza el hacer nada conmigo en todo ese día.


  Sin embargo, no lo hizo, no dijo nada, no evitó que pasara.


  Alec me lo hizo tantas veces como quiso.


  Noté que Lulú se tumbaba en mi cama y me abrazaba, me dejé mimar y me cobijé en su pecho.


  —Ya, cariño. No llores más.


  —No puedo evitarlo, Lulú, no puedo.


  —Lo sé, aunque no lo creas, te entiendo. Es duro cuando una se enamora sabiendo que es una relación imposible.


  —Pues tienes razón —me sequé las lágrimas—, no te creo.


  Lulú se echó a reír y me quedé mirándola sin entender nada.


  —Angelina, a veces, una se enamora de quien no debe, en el momento en el que menos lo espera.


  —¿Te ha pasado? ¿Me estás diciendo eso?


  —Ajá. Y lo llevé en silencio, como las hemorroides.


  —Qué bruta eres —reí.


  —Créeme, se te pasará, de verdad lo sé.


  Y esperaba que así fuera, por mi bien.


  Salí con ella a preparar la cena y acabamos viendo una peli, una de esas comedias pues era lo que necesitaba en ese momento. Algo que me sacara de esa espiral de lágrimas y tristeza.


  Aunque, por mucho que lo intentara, ni Dave ni el dolor saldrían tan ponto de mi corazón.


  Esa era la triste y cruda realidad.
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  Habían pasado dos semanas desde que regresé de las Highlands, cada día tenía más claro que una parte de mí se había quedado allí y que no la iba a recuperar tan fácilmente.


  No volví a aceptar ningún trabajo, había ganado lo suficiente como para ahora tomarme unos meses para encontrarme a mí misma, no quería volver a ser la compañía ni el placer de nadie y me estaba comenzando a replantear muchas cosas, como ya le había dicho a mi amiga Lulú.


  Acababa de dejar a mi amiga en el aeropuerto, se iba a ver a su familia unos días, ya que los tenía a todos en la península, no como yo, que ni allí, ni aquí, perdí a mis padres siendo una niña y luego a mi abuela hacía ocho años, así que estaba más sola que la una, solo la tenía a ella, Lulú lo era todo para mí.


  Conducía de vuelta a casa pensando en hacer algo esos días, tenía que mantenerme ocupada y es que no podía estar llorando por todas las esquinas de mi casa y de la isla.


  Había perdido cuatro kilos, estaba muy delgada, me vine de Escocia con un nudo en la garganta que no me dejaba ingerir nada y aún lo tenía.


  Aparqué el coche dos calles atrás, no había manera de encontrar una plaza de aparcamiento cerca y ya me di por vencida.


  Caminé hacia mi edificio y cuando me fui acercando comenzaron a caerme las lágrimas, no podía ser cierto, estaba soñando, veía en la puerta apoyado a Dave, me iba a dar algo, lo era.


  —Dave —murmuré cuando llegué a él, mientras las lágrimas me caían.


  —Hola, Angelina —me acaricio la mejilla y me llevó a su pecho, me dio un abrazo.


  Rompí a llorar soltando todo lo que tenía dentro de mí, el dolor, la rabia, los sentimientos…


  —Sube —dije un momento después.


  Me siguió, no llevaba maleta, nada, yo estaba temblando.


  Pasamos a la cocina y le ofrecí un café, en ese momento me agarró por detrás, me rodeó por la cintura y puso su cara sobre mi hombro.


  —Vine a pedirte perdón por haberme portado de manera tan deleznable, eres mucho más de lo que imaginas y lo que le dijiste a mi chofer para que me lo dijera, me alegró escucharlo. Te juro que fue un golpe de realidad que me mantuvo todos estos días replanteándome muchas cosas.


  —¿Qué cosas? —pregunté casi sin fuerzas, mientras terminaba de servir los cafés.


  —Que eres todo lo que necesito para ser feliz…


  En ese momento comenzaron a caer las lágrimas sobre mis mejillas y me giré, nos miramos y nos fundimos en un beso de esos que sabes que es el comienzo de algo.


  —Tengo que contarte muchas cosas…


  —Claro —le dije poniendo las tazas en la mesa.


  —Estoy alojado en un hotel, aquí, en la isla, me gustaría que te vinieras conmigo unos días y charláramos tranquilamente.


  —¿Estás solo?


  —Sí —sonrió—. Tranquila, no volvería a exponerte ante nadie.


  —Vale —sonreí con tristeza, eso que me había dicho me dolió, yo debí también haber cortado ese día lo de Alec.


  —¿Sí? ¿Te vienes?


  —Claro, no tengo nada mejor que hacer —sonreí—. Lulú está en la península vengo de dejarla en el aeropuerto.


  —Entonces mejor —acarició mi mano por encima de la mesa.


  Me tomé el café y fui a preparar una maleta con bañadores, ropa y demás, no tardé ni diez minutos en aparecer con todo por la cocina. La verdad es que estaba nerviosa, feliz, incrédula, como en un sueño del que no sabes si despertarás y te chocarás con un muro.


  Nos fuimos en el coche que él había alquilado, llegamos a uno de los hoteles más bonitos y lujosos de la isla, aquello era un paraíso donde no faltaba detalle ni confort.


  Como no, tenía una exclusiva habitación con unas vistas impresionantes.


  Dejé las cosas y nos fuimos a la playa privada del resort, allí nos sentamos a comer y pidió una botella de vino.


  —No me imaginé en la vida que volvería a verte —dije cuando se fue el camarero de traernos el vino.


  —Pues ya ves, te llevaste un trozo de mi corazón —sonrió sujetando mi mano por encima de la mesa.


  —Allí se quedó otra parte del mío —sonreí mientras volvían a caerme las lágrimas.


  —No llores, por favor.


  —Lo he pasado muy mal.


  —Lo siento, preciosa, lo siento.


  —No pasa nada, solo el simple hecho de volverte a ver, ya mereció la pena sufrir.


  —No digas eso, lo siento mucho, de verdad.


  —Tranquilo, estoy muy feliz en estos momentos de poder volver a hablar contigo, al menos no tendré el resto de mi vida en la mente aquella fea despedida.


  —No quiero que nos despidamos más…


  —¿Y qué vas a hacer, venir a verme siempre? —sonreí entre lágrimas.


  —Quiero estar contigo, Angelina, quiero estar contigo y que comencemos algo en común —fue decir eso y ya no ver nada, mis ojos estaban cubiertos de lágrimas—. Vente conmigo a Fort, prometo cuidarte como hasta ahora no supe hacerlo.


  —¿A las tierras con Alec?


  —No, yo tengo un piso bastante grande en la ciudad, nos iremos a vivir allí si aceptas venirte conmigo.


  —¿Me lo estás diciendo en serio?


  —Totalmente en serio, con el corazón a mil, con el miedo a que me digas que no…


  —Dave, ¿estás seguro de lo que me estás pidiendo?


  —Totalmente…


  —Pero yo no tengo nada para aportar allí más que unos ahorros que para ti deben ser calderillas —me eché a reír.


  —No seas tonta, no te faltará de nada.


  —Pero yo quiero trabajar.


  —Te conseguiré un empleo, te lo prometo.


  —Dave…


  —No tengas miedo, hazlo, te juro que jamás te vas a arrepentir.


  —Lo hago, este dolor que he sentido estas dos semanas es porque me he enamorado de ti como jamás lo hice de nadie.


  En ese momento se levantó de la silla y se vino a mi lado, se puso de cuclillas y cogió mi mano.


  —¿Quieres ser mi prometida? —dijo, enseñándome una sortija.


  —Dave… —Rompí a llorar, poniendo mis manos en la cara.


  —Angelina —me quitó las manos y me puso el anillo en el dedo—, prometo que te haré la mujer más feliz del mundo y a ti solo te pido que te dejes cuidar.


  —Sí, claro que quiero ser tu prometida, sin dudas…


  Nos fundimos en un precioso abrazo tras un beso que me devolvió la vida…


  Estuvimos cuatro días en el hotel que fueron como una luna de miel, pasaron volando, tiempo en el que le conté todo a Lulú y se alegró tanto, que me dijo que, si no me iba, me mandaría ella de una patada, me hizo mucha gracia.


  Lo bueno es que ella tenía una amiga en la isla que estaba loca por venirse a vivir con nosotras, pero no había espacio, así que ahora ella cogería mi parte del apartamento y así Lulú no estaría sola.


  Fuimos a recoger todas mis cosas, cinco maletas hicieron faltas más dos de mano, pero bueno, facturamos todo y embarcamos en ese vuelo que me llevaría de nuevo a aquel lugar donde dejé una parte de mí y que ahora la estaba recuperando.
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  Edwar estaba esperándonos en el aeropuerto, una sonrisa se le dibujó al verme aparecer con él, incluso le pidió permiso a Dave para darme un abrazo, la verdad es que se le veía feliz de recibirme.


  Fuimos hacia Fort, ellos iban delante y yo detrás volviendo a revivir esos paisajes que vi el día que llegué por primera vez a Escocia, ahora la sensación era más bonita aún si cabía.


  Nos dejó en la puerta de un edificio precioso y nos ayudó a subir las maletas, luego se despidió de nosotros.


  Aquel piso era una pasada de amplio y muy bonito, todo en muebles rústicos con muy buen gusto y tenía una terraza impresionante que daba hacia las montañas, aquello me alucinó.


  Alec sabía que había vuelto a Escocia con Dave y que ya era intocable, por supuesto lo respetó, de todas formas, no le quedaba de otra.


  La cocina ya estaba con el frigorífico y las despensas hasta la bola, se lo encargaría a alguien antes de llegar nosotros.


  —Toma —dije abriendo la cartera.


  —¿Y esto?


  —Tu cheque, nunca lo llegué a cobrar, no porque no lo fuera a hacer, pero no tuve fuerzas esos días.


  —Es tuyo, preciosa —me abrazó y dio un beso.


  —No lo quiero, es de algo que me hizo mucho daño.


  —Pero gracias a eso ahora estamos aquí…


  —Dave, de verdad, me hará sentir mejor persona si lo coges tú.


  —Lo mío es tuyo, así que no te preocupes, yo me lo quedó a ti no te va a faltar de nada.


  —Recuerda que quiero trabajar…


  —Lo sé, pero ahora termina de disfrutar el verano y de adaptarte a esto, en septiembre te prometo que estarás trabajando ¿Dé qué te gustaría trabajar?


  Le conté que todo esto lo hice para ahorrar dinero y abrir mi propio salón de belleza, tenía el título de peluquería y un montón de cursos de cosmética, me dijo que me buscaría algo de eso.


  Ojalá, es lo que pensé, trabajar aquí en lo que amaba y estar junto al único hombre que me hizo morir de amor, sería lo máximo, y digo morir porque así me sentía cuando regresé a España, una muerta en vida, pero claro, ese mismo hombre es el que me ha hecho revivir de nuevo.


  Los primeros días fueron de lo más bonitos, esa emoción, nerviosismo, adaptarme a la que tenía que sentir como mi casa, los mismos en los que Dave, se dejaba la piel para me sintiera bien.


  Llegué a entender ese dolor que él sintió el día que subí con el preparador y con Alec, él ya tenía un destino pensado en su cabeza que me iba a proponer y yo no sabía, pero aquello truncó todos sus planes y destrozó su corazón, aunque ahora estábamos aquí forjando eso que los dos deseábamos.


  Esos primeros días fuimos a comer un día con Alec y otro vino él al piso, la verdad es que ya me trataba de manera diferente, no perdía su toque bromista que le hacía ser lo que él era, pero todo desde el respeto.


  De lunes a viernes Dave, iba a las tierras a trabajar por las mañanas, yo me quedaba haciendo cursos gratis online de maquillaje y me hacía cada estilismo que, para qué, me encantaba, además preparaba la comida, bajaba a por el pan y me daba largos paseos por aquel lugar que tenía un encanto especial.


  Pasó el verano y una mañana de sábado fuimos a una inauguración que le habían invitado supuestamente, así que nos arreglamos y fuimos hasta allá, un local en pleno centro.


  Había mucha gente invitada fuera y de repente Dave, se acercó a la tela grande que tapaba el negocio y la quitó, en ese momento la piel se me erizó y comencé a llorar como una niña pequeña.


  Era un salón de belleza con mi nombre en grande “Angelina” un local precioso al que no le faltaba ni un detalle, ni productos. La gente aplaudió y me felicitó, yo lloraba de la emoción, además en el mostrador de entrada una agenda para las citas y un ordenador.


  Dave me presentó a Margaret y Cloe, dos chicas que trabajarían conmigo y que tenían experiencia, aquello fue lo más emocionante del mundo.


  Se dieron unos aperitivos y vinos, a la vez que comenzaron algunas invitadas a pedirnos cita, completando todas las mañanas del mes. Fue increíble, ya tenía mi propio local de negocio, que llorera me tiré esa mañana…


  Ese día se lo agradecí millones de veces, Dave no dejaba de sonreír de verme tan feliz y emocionada…


  Me tiré el fin de semana hecha un manojo de nervios y es que no era para menos, el lunes comenzaba a trabajar y encima en esa preciosidad de lugar que era todo en colores rosa pastel y chocolate, el mobiliario en blanco.


  El lunes cuando fui a trabajar ya estaban mis chicas allí, con una sonrisa y de lo más cariñosas, eran dos soles, eran más o menos de mi edad, con lo cual hice muy buenas migas con ellas.


  No faltaba gama de ningún tipo de cosmética y menos de productos para el pelo, Dave se debió de haber gastado un pastón.


  Esos primeros días fueron de lo más emocionantes, además no dejaban de venir clientas a pedir cita y las que iban saliendo, lo hacían de lo más felices.


  Cloe como peluquera era una eminencia, me encantaba, además aprendí mucho esos días de ella, así que le hacíamos caso en todo y Margaret, era la que lavaba las cabezas y secaba el pelo en los alisados.


  La parte del maquillaje solo lo hacía yo, pero cuando no había que hacer por supuesto me ponía en la zona de peluquería, siempre estaba a tope y la sala de espera con gente, la verdad es que fue un éxito total y la gente estaba encantada con nuestros servicios.


  Yo trabajaba de lunes a sábado por las mañanas, a las dos cerrábamos y por la tarde de cuatro a siete, iban las chicas. Dave me pidió que las tardes fueran para nosotros y, por supuesto, se lo debía.


  Lulú se vino una semana de la cual tres días, los pasó con Alec en las tierras, fue verla y la convenció para contratarla esas setenta y dos horas. Por lo visto se lo pasaron pipa, pero eso sí, entre ellos no surgió el amor por ninguna parte y Lulú a pesar de que le encantó Escocia, decía que, como su isla, nada.


  Llegaron las Navidades, comimos esos días con los padres de Dave, que me adoraban, tenían una cosita conmigo que era de lo más especial, además me llamaban hija, pues decían que eso era yo para ellos.


  El día de Fin de Año hice algo a escondidas de Dave, y es que me faltaba la regla, salió un claro positivo que di a conocer en la cena junto a sus padres. Anda que no lloraron nada, sobre todo, él, que parecía un niño pequeño abrazado a mí y con el corazón encogido.


  Las chicas de la peluquería comenzaron a cuidarme tanto como Dave, que no me dejaba moverme, ya hasta me enfadaba diciendo que no estaba convaleciente, solo embarazada.


  A los tres meses nos dijeron que era un niño, no sé quién lloró más si Dave, o yo…


  Comenzamos a prepararle la habitación, teníamos decidido que los padrinos serían Alec y Lulú, eso lo tuvimos claro desde el momento que supimos que estaba embarazada.


  Fueron unos meses preciosos, trabajé hasta el mismo día que parí, bueno, la verdad es que supervisaba, ya que las chicas no me dejaban ni coger un tinte, vamos, buenas eran…


  Decidimos ponerle de nombre Evan, en honor a un hermano de Dave que murió de Leucemia con solo quince años y eso lo dejó marcado a él de por vida, así que ni lo dudé, a sus padres les hizo mucha ilusión cuando se lo comunicamos.


  El parto fue horrible, pero cuando me lo pusieron en el pecho, todo había merecido la pena, era un precioso bebé que acurruqué y me lo comí a besos y no digamos cuando lo cogió Dave, en ese momento se derrumbó a llorar sosteniéndolo entre sus brazos.


  Estábamos locos con nuestro bebé, así que los primeros meses solo iba a la peluquería a echar un vistazo, todos estaban locos con Evan, era llegar allí y le montaban una fiesta.


  No fue hasta los cinco meses que me incorporé y contratamos a una chica de confianza y hermana de Cloe, para cuidar al pequeñín mientras yo trabajaba.


  


  Epílogo


  [image: ]


  Cinco años habían pasado del nacimiento de nuestro hijo, ahora teníamos la parejita con la llegada hacía dos años de Carla, esa que llevó el nombre de mi madre que en paz descanse, en su honor.


  Alec se enamoró de una canadiense y se fue a vivir allí, le vendió su parte a Dave y este se quedó con todo, así que nos fuimos con los peques a vivir a las tierras, allí tenían más sitio para corretear y vivir mejor.


  Teníamos a la cocinera de ellos con nosotros, la limpiadora y hasta la cuidadora de los niños, que seguía siendo la hermana de Cloe y que para mí era la persona de máxima confianza en el tema de los peques.


  En la habitación de arriba hicimos un gimnasio, sacamos todo aquello que un día nos unió y nos desunió momentáneamente, pero todo era parte de nuestra historia.


  Dave era un gran padre, un gran marido, ese hombre con el que me casé al año de nacer nuestro primer hijo.


  Mi salón iba viento en popa, nada que ver con la empresa de él, que eso era brutal, pero sí que me hacía sentir realizada tener aquel negocio en el que nos habíamos hecho con una importante clientela de la ciudad que nos eran de lo más fieles.


  Andy venía mucho a visitarnos y siempre bromeaba con que un día me volvería a preparar, Dave decía que, si me tocaba un solo pelo, era hombre muerto y yo me reía un montón.


  Carla era terrible, con dos años le daba cada palo al hermano que me lo tenía amoratado, no sabíamos que hacer para que no fuera tan bruta, pero es que parecía de otro planeta, aunque era adorable en otros momentos.


  El niño sin embargo era más noble, se preocupaba de que a su hermana no le pasara nada y cuando lloraba iba a arroparla, incluso no nos dejaba que la riñéramos, enseguida salía en su defensa e incluso se echaba las culpas.


  Dave tenía unos detalles conmigo impresionantes y siempre se preocupaba de que estuviera bien, de cuidarme, de mimarme, era un hombre en todos los sentidos de la palabra.


  Sus padres eran los abuelos perfectos, se desvivían por sus nietos y algún que otro fin de semana se los llevaban a sus tierras, además, ellos iban encantados y más felices que todas las cosas.


  Lulú se había enamorado por fin, estaba con un chico que era abogado y dejó su mundo atrás, ahora se dedicaba a trabajar como encargada en una tienda de ropa de una firma internacional y la verdad es que estaba loca de contenta, vivía con su novio Javier y vinieron varias veces a visitarnos.


  A mí me costaba un mundo ir a España, solo lo hicimos en una ocasión, pero allí, aparte de Lulú, no tenía a nadie, así que mi familia y mi vida la había hecho en Escocia, por lo que una gran parte de mí ya pertenecía aquí.


  La verdad es que había encontrado mi media naranja en otro lugar, pero dispuesto a enseñarme los valores del amor y es que eso es lo que aprendí, amarlo a él y a la familia que habíamos construido por encima de todas las cosas.


  Habíamos decidido plantarnos con la parejita y es que en el segundo embarazo lo pasé muy mal, demasiad y eso nos asustó mucho a Dave y a mí, así que decidimos que con la parejita era más que suficiente y él, se operó para no tener más hijos. Fue un acto en el que me demostró que solo pensaba en una vida junto a mí, aunque eso yo lo tenía más que claro, además, no quería que yo pasara más malos ratos, así que dijo que esta vez le tocaba a él pasar por quirófano.


  Lo amaba más que a mi vida y es que ese amor fue el producto de una “Pasión en las Highlands…”


  


  


  



  Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


  


  Facebook:


  Dylan Martins


  Janis Sandgrouse


  


  Amazon:


  Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


  Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


  


  Instagram:


  @dylanmartinsautor


  @janis.sandgrouse.escritora


  


  Table of Contents


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Capítulo 13


  Capítulo 14


  Capítulo 15


  Capítulo 16


  Capítulo 17


  Capítulo 18


  Capítulo 19


  Capítulo 20


  Epílogo


  

OEBPS/Images/00009.jpg





OEBPS/Images/00008.jpg





OEBPS/Images/00011.jpg





OEBPS/Images/00010.jpg





OEBPS/Images/cover.jpeg
o W

PASION EN LAS

HIGHLANDY

DYLAN MARTINS

v JANIS SANBGROL{SE ——





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg





OEBPS/Images/00004.jpg





OEBPS/Images/00003.jpg
PASION EN LAS

HIGHLANDS





OEBPS/Images/00005.jpg





